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SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cinigia y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases

F U N D A D O R E S

SEÑORES D ELG RÁS, ESCOLAR, MENDEZ Á LV A R O , TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIRECTOR

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
R E D A C T O R E SDON RAMON SE R R E T .-> D O N  CAr LOS MARIa CORTEZO. — DON An QEL PULIDO

Esto periódico sale á Iue todos los domingo» y forma 
cada afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
índices, que se r e g a la n  á los suscritore».

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse indispensablemente d i k t b o  d e  l o e  d o s  m e s e s

QUE SIOAX i  LA FALTA.

Precios de suscricion de EL SIGLO.— M a d r id : 3  ptas. trimestre 
P r o v in c ia s : 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15  ptas. el 
afio; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15  ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6  ptas. cada 
vez.— Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  pesetas al afio.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-
Todos los suscritores de la Biblioteca que están al corriente en sus pagos han recibido ya el 

tomo III y último de la F a r m a c o p e a - F o r m u la r io  U n iv e r s a l ,  obra cuya aceptación ha 
sido tan grande que ha quedado agotada mucho antes de hallarse terminada. Correspóndenos ahora 
presentar la cuenta de las obras que hemos repartido este año:

F l ü o g e . __L o s  m ic r o  -o r g a n is m o s  e s tu d ia d o s  e s p e c ia lm e n te  d esd e  e l  p u n to  d e  v is ta  d e  la  e t io lo g ía  d e  la s

e n fe r m e d a d e s  in fe c c io s a s  (tom o II). — Con grabados, equivale á ............................................................... 23 pliegos.
F a r m a c o p e a -F o r m u la r io  C^níversaí (tom o II), á dos columnas y letra pequefia, equivale cuando ménos 63 —
F a r m a c o p e a -F o r m u la r io  U n iv e r s a l  (tomo III}, á dos columnas y letra pequeña, equivale cuando ménos 6 8  —

134 pliegos.

Ó sea un total, contando por lo bajo, de 2.144 páginas, en lugar de las 2.000 que estamos compro­
metidos á dar. Por 1 5  p e s e t a s  que cuesta la suscricion á la Biblioteca, les hemos dado obras 
por valor de 3 3 ;  es decir, que estando suscritos á El Siglo y á la Biblioteca les sale g r a t is  una 
de las dos suscriciones. _______________

Para el año 1890 DECIMOCUARTO de nuestra B i b l i o t e c a , tenemos ya en prensa el magnífico T r a t a d o  d e  M e d i c i n a  
LEGAL del catedrático de Medicina legal de G u y 's  H o s p ita l , Dr. A. -S. Taylor, arreglado á la moderna legislación española, y 
el T r a t a d o  d e  E l e c t r o t e r a p i a  del Dr. Erb, traducido por el ilustrado médico del Hospital General de esta corte D. \ ictor 
Cebrian- y en preparación el T r a t a d o  c l í n i c o  y  p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  m e n t a l e s  del Sr. Luya; el T r a t a d o  d e  e n ­
f e r m e d a d e s  DE L A  MÉDULA E S P IN A L  de Brvom-Bramwel; el T r a t a d o  d e  o p e r a c i o n e s  d b  u r g e n c i a  de Thomas; el M a n u a l  p e  
TÉCNICA MIOROBCÓPICA del Sr. Latteiis; la H i g i e n e  e s p e c i a l  de Mantegazza; la excelente obra de E n f e r m e d a d e s  d e  l a  g a r ­
g a n t a  T  d e  l a s  v í a s  a é r e a s : G u í a  p a r a  e l  d i a g n ó s t i c o  d e  l a s  a f e c c i o n e s  d e  l a  f a r i n g e , e s ó f a g o , t r á q u e a , l a r i n g e  t  
f o s a s  n a s a l e s , del reputado laringólogo de los i ; 8tados Unidos Dr. J. Solis Cohén, traducido por el catedrático de la b acui­
tad de Sevilla Dr. Sota y Lastra, y otras varias que sucesivamente iremos .indicando.

Con objeto de que no suceda con estas obras 
lo acontecido con la F a r m a c o p e a - F o r m u ­
la r io  U n iv e r s a l ,  rogamos á cuantos, siendo 
ó pensando ser suscritores de El Siglo, deseen 
serlo también á la Biblioteca, nos lo participen 
antes de fin de año, para arreglar la tirada de 
las obras al número de suscritores con que con­
temos.

Toda la corrcBpondencia, lou pedidos, libranzas, letras y 
demas documentos de giro referentes á E l  S ig l o  y á bu B i- 
BLiüTficA se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado do Co­
rreos núm. 121, Madrid. —  La Administración se halla esta­
blecida en la calle de la Magdalena, 36, segundo izquierda, 
y laa horas de oficina son de nueve á tres todos los días no 
feriados.

POOOOOOOOOOQOOQOQOOOOGOOaOO

íG AB ÍN ETE m e d i c o  e s p e c i a l n
DE

§ AEROTERII'U Y ffllUTRIÍ
O  ---------
g  Director proíietario; Dr. HORMá ECHEá
g  H ile r a s , 1 6 , bajo.
5  Tratamiento de las Afecciones del aparato respira- 
Q  torio, Anemias, Clorósis. Coqnelnclie, etc., por inliala-
§ cioties de Aire coinpriniido, A i r e  enrarecido, Nitróge­

no, Oxígeno, Fluorhídricas y Medicamentosas.
S e  v en d en  b a lo n es con O xígeno.
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VACANTES
La de m édico-cirujaao —  por renuncia — de Escalada 

(Burgos). Hab. 2'78. Dotación 50 pesetas anuales por la 
asistencia de una familia pobre y  pobres transeúntes y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 23 
del corriente al alcalde I). Juan Merino.

— Una de las dos de id. id. de Encinasola { H uelva), par­
tido de Aracena. Hab. 4.37'7. Dotación 900 pesetas por Be­
neficencia, más las igualas con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 26 del corriente al alcalde D. José María 
Moreno.

— La de id. id. de Hontangas (B urgos). Dotación 75 pe­
setas anuales por la asistencia de tí familias pobres y  las 
igualas con 120 familias pudientes. Solicitudes hasta el 20 
del corriente al alcalde D. Tomás Yagüez.

— La de id. id. —  por renuncia — de Villaro (V izcaya). 
Hab. 872. Dotación 2.000 pesetas por la asistencia de las 
familias pobres y  las igualas con ios vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 26 del corriente al alcalde D. J. Luis 
de Urráburu.

— La de id. i d .— por renuncia — de Pedrezuela (M a­
drid). Dotación 50 pesetas anual ‘S por la asistencia de 5 
familias pobres y unas 2 . 0 0 0  pesetas que producen las igua­
las con 160 familias pudientes. Solicitudes hasta el 7 de 
Diciembre al alcalde D. Anselmo Sanz.

—La de id. id. de Chillaron y  sus anejos Nohales y  Alba- 
ladetijo (Cuenca). Dotación 50 pesetas anuales por la asis­
tencia de las familias pobres, más 8 6  fanegas de trigo y 7 5  

pesetas que producen las igualas. Solicitudes hasta el 23 
de Noviembre al alcalde D. Miguel Soria.

— La de id. id. — por renuncia — de Arconada ( Palen- 
cia). Dotación 50 pesetas anuales por la asistencia de 5 fa­
milias pobres y  unas 184 fanegas de trigo que producen 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
l .°  de Diciembre al alcalde D. Victorino Prieto.

— La de id. id. — por renuncia — de Cebolla y  su agre­
gado Mañosa (Toledo). Dotación 815 pesetas anuales por 
la asistencia de 120 familias pobres y  las igualas con 580 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 24 del corriente al 
alcalde D. Juan Ruiz.

—  La de id. id. de Castropol (Oviedo). Hab. 7.476. Dota­
ción 999 pesetas por la asistencia de las familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
1.® de Diciembre al alcalde J). Manuel Murías.

— La de id. id. —  por segunda vez — de las aldeas Car- 
deña, Aznel, Venta del Charco y  Cerezo, del término mu­
nicipal de Montero (Córdoba), con la dotación de 1.000 pe­
setas, Solicitudes hasta el 30 del corriente á D. Francisco 
Romero, alcalde de Montero.

— La de farmacéutico de Cebolla y  su anejo Mañosa (T o­
ledo). Dotación 500 pesetas por la asistencia de 120 fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 25 del corriente al alcalde D. Juan Ruiz.

—  La de id. de Fuente Palmera (C órdoba\ partido de 
Posadas. Hab. 2 981, Dotación 995 pesetas, y  además se 
abonará las medicinas que el facultativo recete para los 
enfermos pobres de la localidad y  sus aldeas. Solicitudes 
hasta el 30 de Noviembre al alcalde D. Bartolomé Delgado.

— De conformidad con lo dispuesto por la orden de la 
Dirección general de Instrucción pública, fecha 7 de Octu­
bre del actual, y  por la real órden 8  de Setiembre de 1885 ha 
de proveerse por oposición en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central una plaza de ayudante de Anato­
mía descriptiva y Embriología, dotada con el sueldo de
1.500 pesetas anuales.

Para ser admitido á la oposición so requiere;
1. ® Ser español.
2 . ® Haber cumplido veinte años de edad.
3. ® No hallarse incapacitado para ejercer cargos nú-

blicos. ^
4 . 0  Tener e! título de licenciado ó doctor en la Facul­

tad de Medicina ó aprobados los ejercicios de dichos 
grados.

Los opositoras que se hallen en este caso y  obtengan pla­
za, deberán adquirir el titulo de licenciado ántes de tomar 
posesión de su cargo.

L o s  e je r c ic io s  s e  v e r if ic a r á n  e n  e s ta  U n iv e rs id a d , y  c o n ­
s is t irá n  :

1.® En contestar, en un término que no podrá exceder 
de una hora, á diez preguntas sacadas á la suerte de entre 
un número de veinte por cada opositor, referentes la mitad 
á matenas de Anatomía de.scriptiva y  Embriología, y  la 
otra mitad á materias de Técnica anatómica.

2 . 0  En preparar con el debido aislamiento y con el auxi­
lio de los medios necesarios y  de dos alumnos del primer 
curso de Anatomía, una lección de Anatomía descriptiva y 
Embriología, elegida por el opositor de tres sacadas á la 
suerte de diez por cada ejercitante.

Las lecciones estarán previamente señaladas por el Tri- 
cuidará h<iya entre ellas la mayor analogía pe-

El opositor explicará ante el Tribunal, en el término 
máximo de una hora, los procedimientos empleados para 
ejecutar la preparación y contestará á las preguntas que 
acerca de ella se sirvan hacerle los jueces del Tiibunal.

3.« En la descripción y  manejo del m icroscopio y  de 
sus aplicaciones á la asignatura.

Para pasar de un ejercicio á otro será indispensable ha­
ber sido aprobado en el anterior.

El opositor que obttinga la plaza objeto de esta oposi­
ción no adquirirá con ello más derechos que los propios v 
exclusivos de dicho carino.
j .  Los que aspiren á dicha pía ¿a extenderán sus instancias 
dirigidas al lim o. Sr. Rector de esta Universidad, y  las pre­
sentarán, acompañadas de ios documentos oportunos, en el 
Negociado 1.® de esta Secretaría general, dentro del térmi­
no de treinta días, contados desde el siguiente al de la pu­
blicación de e.ste anuncio en la G a ce la  d e M a d r id  { 1  á e  No­
viembre ); en la inteligencia de que el periodo hábil para su 
presentación expirará á las cuatro de la tarde del último día 
señalado, quedando fuera del concurso las que se reciban 
por correo terminado dicho día y  hora.

CORRESPONDENCU ^
D. Mariano Perez Blanco. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 89.
y  B iblioteca fin Diciembre 

del 89; remitido el tomo IIÍ del F oT n iu la r io  día 1 °
D. José Rodríguez. — Remitido lo que pide día 1 
D. Wenceslao Fernandez de la Vega. — Pagado Siglo fin 

Junio del 90 y  BiaLtoTECA fin Diciembre del 90.
D. Luis Villanueva Solis — Id. Srot.o fin Diciembre de! 89. 
D. Joaquín Calvo Matéis. — Id. B ibuoteca fin Diciembre 

del 89; entregado día 2 el tom o III del F o r m u la r io .
Candela. -  Id. S iglo fin Diciembre de

1889,
D. José María González Raso. — Id. Siglo y  Biblioteca fin 

Diciembre del 90.
D. Damian Sainz. — A  su debido tiempo se le mandó el to ­

mo III del F o r m u la r io ;  se le remite de nuevo, certificado,
Qld

D. Miguel Ruiz Matas.—Remitido día 4 el tom o III deli^br-
m u la r io .

D. Juan Berna!. — Pagado B iblioteca primero y secundo 
plazos del 89; remitido día 4 el tom o III del Á r m u l a r i o .  

D. Miguel Marcos. — Remitido día 4 el tom o III del F o r n m -  
¡a r io .

D. Tomás Asenjq. — Pagado tercer plazo B iblioteca del 
89; remitido día 4 el tom o III del F o r m u la r io  

D. Francisco Rubio. —  Remitido el B a r ie U  día 4 
D. Manuel Montells. — Id. el A t lh i l l  día 4.
D. Aureliano Guerrero.— Remitido por segunda vez el 

tom o III del F o r m u la r io  día 4.
D. José de Oria. — Id. el tomo III del F o r m u la r io  día 4.
D. Eduardo V elasco. — Id. el número que pide.
D. Ramón Ca-stro. —  Suscrito al Siglo y pagado fin D i­

ciembre del 89. ./ f  D
D. Carlos Prada. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 89.
D. Antonio del Río. ~  Id. id. id.
D. Isidro Cappa. -  Cambiadas las señas; remitido el nú­

mero que pide.

(1) Rogam os á nuestros suserJtores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener conte.><tacion privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntim os, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos ios pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.
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D, Julián Martin Aldea. — Recibida su carta ; remitido el 
tomo III del Formulario día 5.

D. Emilio Moreno. — Tiene usted pagadas ambas suscricio- 
nes basta fin de este a ñ o ; se le remiten á usted todos los 
números; el día 5 le enviamos lo.s dos que pide.

D. Manuel de la Vega. —  Recibida su carta; remitido el 
tomo 111 del Formulario dia 5.

D. Antonio Santa María. — Cambiadas las señas.
D. Manuel Millarueio. — Id. id.
D. Rafael Ruiz.— El Sr. Sanz avisa el pago del tercer plazo 

B ib liu tjíg a  de este año; remitido el tom o 111 del Formu­
lario día 5.

D. Juan Manuel Peñalver. — Pagado S iglo y  B iblioteca 
fin Diciembre del 89; remitido el tom o III del 
día 5.

D. Vicente Forner. — Id. Siglo fin Setiembre del 90.
D. Pedro González. — Id id. todo el año 90.
Mr. Georges Rousseau. — Id. por el 89.
i). Julián Maroto, — Id. Siglo ñn Marzo del 90.
D. Tomás Martínez.-— No b a ; inconveniente en lo que pi­

de; remita usted la instancia y la cédula.
D. Enrique Ranz. — Recibida la suya; no vale la pena ha­

blar de eso.
(La falta de espacio nos obliga á retirar parte de la Co-

rrespojidencia para el número próximo.)

TENIA Ó SOLITARI/ *
Se expulsa en 2 ó 3 horas, temauuo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y principales 

farmacias.
SO rs. frasco, y.por 65, s« recite 

certiflcado á provincias. ^

JOYA MEDICINAL
PARA CONSERVAR LA SALUD Y CURAR LAS ENFERMEDADES

AGUAS M L lllA L E S  M O R A L E S
DE

CARABANA
salinas, sulfuradas, sulfatado-sódicas, hiposulfitadas 

UNICAS DE SU ESPECIE 
lían obtenido ocho medallas de oro y seis diplomas de honor. 

AUTORIZADAS POR LOS GOBIERNOS DE ESPAÑA Y FRANCIA
Son PURGANTES, DEPURATIVAS, ANTIBILIOSA8, ANTIHERPÉ- 

TiCAS, ANTiEscROFüLosAs T ANTISIFILÍTICA8. —  Declaradas 
por la ciencia médica como regularizadoras de las funcio­
nes digestivas y regeneradoras de toda la economía y  orga­
nismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por 
los humores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO lATERIOR Y EXTERIORfEm Elf TOMS LAS FAfflCIAS í iOGüEIllAS
DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO

LOS PED ID O S PO R  MAYOR
al depositario general y propietario

A t o c h a ,  8 7 - R .  J .  G H A V A R R I - M a d r i d .  
Ilap \B, Eiposicioo tloiiafiial Sanitaria de Seirns.

MIEMBRO DEL JURADO

LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(O RATES, i ,  VALLAD O LID )

M edalla  de oro en la  E x p o sic ió n  de B arcelon a .

«iics iavuidums ue ras neaies Acaaemias oe raaoria y (jasiiiia la vieja, ce  
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinicas oficiales de Valla- 
dolid.del Hospital Militar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófiio, boratado, fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas
Ha  PCfArvQ r \ n ^ o  trj de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu- 

I tes purificado, salicilico, feuicado; catgut de los números t, 2 y 3, catgut 
j al ácido crómico, cautchucen lámina, compresas de algodón higroscópico 
1 y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima- 
j do al .3 por tOOO, gasas cloruro- mercúrica, feuicada, iodofórmica, limoli- 

zada, etc., en piezas de t metro de ancho por 5 rte largo y en rollos de 10 
t cenlimelros de ancho por 8  metros de largo; el mackinlosch, la seda pro- 
j! lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
5 aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
J todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

HELENJNA
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSI8 

T LA TUBERCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, BarquiDo, 1 Madrid. 439

ELIXIR DE PR O TO aO üEllO  DE IIIEIIIIO
hospitales DE VIVAS PEREZ móUíooB

No liene rival, y es el único seguro y de inmediatos resultados de todos 
los ferruginosos y de la ineducación Lonico-reeonslituycnl,e, para la Ane­
cia , Raquitismo, Colores pálidos. Empobrecimiento de la sangre, Debilidad 
6  Inapetencia. — Tenemos numerosos ceiiiíicados de los médicos que lo 
recomiendan y lecetan con admirables resultados, cuyos informes publi­
camos en los periódicos.

Precio de cada botella, 4 ptas; media botella, 2,50, en toda España. 
C uidado con  la s fa ls if ica c io n es , p o r q u e  o tr o  n o  d a r á  r e su lta d o . E x i g i r  firm a

y  m a rc a  d e g a r a n t ía .

De venta en todas las farmacias de España, Ultramar y  América del Sur.
Depósito general: Almería, FARMACIA VIVAS PEREZ, su autor.

, POR Ma y o r . —  Madrid: M. Garría.— Barcelona: Sociedad Farmacéu­
tica é Hijos de .1. Vidal y Rivas.— Habana: Lobe y C.*, Farmacia y Drogue­
ría de José Sarra. — Puerto Rico: Fidel Guillerrnety. — Mayagiiez: Gui­
llermo Mullet. — Manila: D. Pablo Sclmsler. — Valencia: Dr. Climent y 

_Quesada. — Buenos Aires y  Montevideo: prinei pales farmacias.

LA MARGARITA
EN LOEGHES 

antibiliosa, antiherpélica, antiescrofulo­
sa, antisifiiilica y  reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  D O S  M I L L 0 I Í E 8
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y é.sta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, parn las enfermeda­
des que expi'esa la etiqueta.

Depósito central. Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y  catarro de ésta.
Frasco, 6  pte.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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iRAGEASdeHierro Rabuteau
F re m in d o p O T  e lIn a titu to d e Fra n c ia .JP re m io  d e le ra p é u tioa

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V erd a d e ra s  G ra geas  de H ierro  
R a b u tea u  son superiores á todos los demas ferruginosos en 
los casos de C lo r ó s i s ,  A n e m i a ,  C o lo r e s  p á l id o s .  P é r d i d a s ,  
D e b il id a d , E x t e n u a c i o n .C o n v a l e c e n c i a .D e h i l i d a d d e l o s n i ñ o s ,  
y enfermedades causadas por la Pobreza y  A l t e r a c i ó n  d e  la  
s a n g r e , á consecuencia de fatigas, vigilias yexcesos de toda clase.

Se loman de 4 á 6  g r a g e a s  d ia r ia s .
E lix ir  d e  H ierro  R a b u tea u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  c o p i t a  e n  la s c o m id a s .
Jarab e  d e  H ierro  R a b u tea u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u tea u  es la 

económica y racional de la terapéutica.
N i  c o n s t ip a c i ó n ,  n i  d ia r r e a ;  a s im i la c i ó n  c o m p le fu  

Exíjase el V erd a d ero  H ierro  R a b u tea u  de C L IN  Y  G**',
PARIS s  .

NEVRALGIAS
Fíldoras del D" IVCoussette

Las P ild o ra s  M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la G a s tr a lg ia , la J a q u e c a , la Ciáfica y las N e u r a lg ia s  
mas rebeldes.

a La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen
0 sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
B nervios vaso-motores, indica su empleo en las N e u r a lg ia s  d e l  
a t r i g é m i n o ,  las N e v r a l g i a s  c o n g e s t i v a s ,  las A f e c c i o n e s  
a reitmáficas, d o lo r o s a s  é  in f la m a to r ia s . »

f La aconitina produce efectos maravillosos en el Iratamiento
1  de las N e v r a l g i a s  fa c ia l e s , con tal que no sean sintomáticas 
€ de un tumor intra-cránico. »

(S o c ie ifa d  de Biología, sesión del 93  de febrero de 1 8 ^ 0 .)

Dosis : Tómense de 3 á 6  píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Exijaoss lai V erd a d era s  P ild o ra s  M oussette de CLIN  Y  C'^,

PARIS

SOLUCION
D e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a

Del D octor Clin
Prem iado p or  la FacuUad de Medicina de París (prem io  montyon).
La Solución  del D octor Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el S a lic ila to  de S osa  puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

B El S a lic ila to  de S osa  que Clin emplea, es de una puren 
B perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
« en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de Medicina de París, «eston del 8 de Febrero de 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene r
2 gramos de S a lic ila to  d e  S osa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

^ P A R IS  —  G a s a  C l i n  y  G'“ —  p a r í s
^ y  por conducto de loe Farmaciuticns de Francia y del £irtran¡?>To.^

CAPSULAS
NIATHEY-CAYLUS

'Cascara delgada de -Qluten
De Copaiba y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de Santal 
De Copaibai de Hierro, y  de Esencia de Santal.

Q Las C ápsulas M athey*C ayIus de E s e n c i a  d e  Santal, 
t  poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mayor 
« éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos ó recientes, 
n la B le n o r r a g ia ,  la L e u c o r r e a ,  la C is l f s is  d e l  C u e l lo , la 
• U r e t r i l i s ,  el Caíarro ylas otras E n f e r m e d a d e s  d e  la V ejig ii  
fl y contra todas las afecciones de las V ía s  u r i n a r i a s .

B Merced a su cáscara delgada de G l u t e n , esencialmenta 
< asimilable, pueden las C ápsulas M ath ey-C aylu s ser digo* 
B Pidas por las personas mas delicadas, sin que jamas lleguen i 
B causar al estomago. » (Gazeífe d e s  I l ó p i l a u x  d e  París.)

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por dia,
París, en C A S A  de C L IN  &  C'*, y e n  to d a s  F a r m a c ia s .

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO^TOSE^TO DE CAL
Tisis?* — ̂ Yiemia.s* — Oaquexia,.—Escrc5 tulas 

Raqixitismo. — Inapetencia* — Dispepsia* — Estado nervioso* 
Asimilación insaíicionte* — Enfermedades de los liuesos

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la m&s racional, la sola flaiológ'i- 
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la sustancia g-ástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticoa dcl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato de cal, y concurre directamente al mismo objeto.
Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fo s fa to  

de cal gelatinoso p or  cucharada pequeña de solución) ol ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de cal un g*ran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.Es ig-ualmente la mónos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­mente.
Para evitar lasfalsificcuñones, exíjase en cada fra sco  el sello del &OBISRNO F R A N G S 8.

—  Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du C herche-M id i, París.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

Boletín de la sem ana: La ciudad antihigiénica.— Conferencias 
clínicas. — Reforma trascendental. ««>• Sección de M adrid: Cartas 
al Dr. Letamendi.—Los Congresos de ogano,— Génesis de las enfer­
medades determinadas por parásitos vegetales. =  Sección profe­
sional: Práctica de la Medicina. =  Prensa módica: ^'acional: 
I. Nuevo procedimiento operatorio de la talla hipogástrica. =  £:»- 
(randera; II. Acción especial y comparada de la antipirina, déla fe- 
nacetina y de la antifebrina en las anginas.—111. La dracunculó- 
sÍ8.= Seccion oficial: Ministerio de la Gobernación. — Cuerpo de 
Sanidad Militar.=  Consultorio.*» Gaceta de la salud pública: 
Estado sanitario de Madrid. =  Crónica. =  Folletín: Carta.s médi­
cas. =  Vacantes.=Corre8pondencia.=“ Anuncios. =  Boletín 
bibliográfico.

BOLETIN DE L A  SEMANA

LA CIUDAD ANTIHIGIÉNICA. —  CONFERENCIAS CLÍNICAS.
REFORMA TRASCENDENTAL

Un ilustrado periodista profesional, de todo el 
mundo querido por sus excelentes prendas persona­
les, el Dr. Marín y Sancho, director de L a  F a rm a ­
cia Española, ha sufrido la abrumadora desgracia, 
en la semana anterior, de haber perdido uno tras 
otro, y con horas de intervalo, sus dos únicos hijos, 
arrebatados por la difteria. Esa felicidad y seráfica

F O L L E T IN

C A R T A S  M É D I C A S

I V

LOS MUSEOS ANATÓMICOS DE EUROPA

M uy sentido y  laudatorio recuerdo debiera tributar 
en los com ienzos de este artícu lo á los ilustres varones 
que, por v irtu d  de sus entusiastas labores y  generosos 
sacrificios, fundaron y  enriquecieron esas colecciones 
que más tarde habían de m erecer justo renom bre y  pro­
porcionar opim os fru tos á la  enseñanza.

Los nom bres de H unter, en el Museo de los C irujanos 
de Londres; de Orfila y  D upuytren, en los de Anatom ía 
norm al y  pato lóg ica  de P a rís ; de H aller, en el Colegio 
de Boston, de G o ttin g a ; de V elasco, en el M useo A ntro­
pológico de M adrid..., y  otros semejantes, recuerdan 
esforzados profesores que h icieron  del M agisterio una 
religión sublim e, á la que consagraron cuanto podía re­
querirles su fervoroso  culto.

Una de las más herm osas figuras bajo este aspecto, 
quizá la  m ás abnegada y  adm irable qne haya podido 
conocer la h istoria  de la M edicina, ha sido la  del doctor 
Velasco, de M adrid, quien hizo de sus afanes coleccio­
nadores, de sus grandes desprendim ientos, de sus am o­
res para la  juventud, de su in fatigab le y  sostenido es­
fuerzo a l trabajo aplicado, y  de sus desvelos por la cá­
tedra, una sublim e y  augusta religión , en cuyo altar 
sacrificó, com o pocos, v ida, salud, com odidades y  r i­
quezas.

alegría que las tiernas criaturas mantienen en todo 
hogar doméstico virtuoso, como lo es el de nuestro 
desventurado amigo, han huido de la casa y han 
dejado allí el vacío de muerte y el dolor infinito que 
quedan cuando ha callado para siempre el alegre 
gritar de la infancia, rail-veces más arrobador para 
los padres que el trino de los ruiseñores.

No traeríamos á esta sección tan desconsoladora 
noticia si ella po nos hubiese sumido una vez más 
en tristísimas reflexiones acerca de lo abandonadas 
que ^Madrid tiene todas las disposiciones necesarias 
para perseguir la propagación de estas fiebres infec­
ciosas. Si de cuando en cuando no viniesen sucesos 
tan dramáticos á impresionar nuestro ánimo y ha­
cernos meditar en el desamparo de medios higiéni­
cos en que vivimos y en la siega incesante que la 
difteria hace en nuestra población infantil, diríamos 
que vivíamos en una ciudad europea donde los Go­
biernos, y las autoridades subalternas, y los médi­
cos, se preocupan algo de la salubridad pública y 
de la manera de perseguir estos males.

Pero ¿quién piensa aquí en estas utopias, ni qué

Pero aplazando para ocasión  m ás escogida hablar do 
nuestras m ás salientes figuras m édicas — que todo ha 
de tener su puesto en estas cartas— , contraigám onos por 
ahora á esbozar las líneas fundam entales de aquellos 
Museos A natóm icos más dignos de m ención que he p o ­
dido observar en m is via jes.

En este sencillo recuerdo procuraré seguir el órden 
cron ológ ico  en que los he visitado.

P o r tu g a l. — Desde el año 1874, en que recorrí P ortu ­
ga l, hasta la  fecha, no he vuelto á este sim pático y  m o­
desto pueblo, y  desconozco las reform as que haya podi­
do hacer en la  organ ización  y  edificio á sus estudios 
m édicos consagrados. P or  entónces — y  quizá las cosas 
sigan lo  m ism o — la enseñanza de la  M edicina que daba 
su capital, L i s b o a ,  tenía un tem plo en el H ospital San 
José, el prim ero de los de d icha ciudad. En edificio pe­
queño y  desaliñado á él con tigu o , levantado provisio­
nalm ente ju n to  á un espacioso patio, había tres aulas, 
cada una de las cuales tenía graderías bien dispuestas 
que podían contener próxim am ente cien alumno.? ; una 
sala de disección pequeña, pero aseada y  agradable, con 
cinco mesas de m árm ol, cuatro fuentes en los ángulos y  
otras cuatro entre las anteriores, correspondientes al 
centro de cada m uro, m uy ventilada y  con  espléndida 
ilu m in ación ; los L aboratorios y  los Museos.

E l M useo A natóm ico, norm al y  patológ ico , natural y  
artificial, constaba de dos salitas que tenían m etidas 
en arm arios de m aderas unas colecciones numeradas 
que no eran m uchas n i estaban copiosam ente surtidas.

En la  prim era sala sobresalían las piezas de anom a­
lías, y  entre las patológ icas había algunas destinadas 
ó  dem ostrar diferentes lesiones de los huesos, cuerpos 
extraños de naturaleza v iv a  y  m uerta, y  cálculos vesica-
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trozo de azul cielo vemos por sitio alguno que nos 
anuncie para algún día más hermosos y risueños 
horizontes? Profunda tristeza y desesperación in­
corregible embargan el ánimo cuando se considera 
esa supina ignorancia repartida por Centros minis­
teriales, Gobiernos, Municipios, Diputaciones pro­
vinciales y Cuerpos profesionales, gracias á la cual 
permanecemos impasibles ante este y otros males 
semejantes que reducen nuestra población y arre­
batan crueles nuestra dicha. Vivimos en la deca­
dencia y el desmayo de un fatalismo musulmán; 
tenemos la insensibilidad y el menosprecio de las 
razas caídas; no pensamos ni en la cantidad ni en 
la calidad de nuestras desgracias, y sólo sentimos 
el desgarro del dolor cuando el mal nos clava su 
puñal en el propio corazón. Aquel sentimiento de 
solidaridad, que es propio de los pueblos adelanta­
dos y vigorosos, y apresta las gentes á la lucha y á 
la defensa, es desconocido entre nosotros; y hace el 
ridículo y sufre el destino del Redentor quien se pro­
pasa á dar gritos de animación y se lanza á inicia­
tivas que reclaman de los demás un poco de movi­
miento. Nuestra indiferencia es como la del indio, 
que, tumbado en el suelo, deja que le acribillen las 
moscas y que lo atropellen las bestias por no tener 
alientos ni dolores para defenderse.

les, varios m uy volum inosos, extraídos por el d istingu i­
do operador Dr. Barbosa.

L os de la segunda sala se destinaban especialm ente 
al estudio de la anatom ía norm al, esqueletología, desde 
la edad de dos meses y  m edio hasta la  vejez, anatom ía 
topográfica  y  etnología .

L a  clasificación  que entóneos había era defectuosa, y  
se preparaba una reform a que seguram ente se habrá 
cum plido.

El M useo A natóm ico reflejaba la característica  gene­
ral de la escuela y  del p a ís : una m odestia digna.

F r a n c ia . — V isitó sus Museos de P arís en 1S78, y  en­
tonces me ocupé de sus tres más im portantes: Orfila, 
D upuytren y  San L u is ; y  los de M om peller y  M arsella 
en 1880.

M u s e o  O r f i la .  —  Está en la v ieja  Escuela de M edicina, 
ó sea la  oficial, en el piso principal, adonde se sxibe por 
una escalera situada á la  izquierda del peristilo  de en­
trada, en el centro de cuya ca ja  hay una sencilla esta­
tua de B ichat.

•Este M useo consta de varias salas, de las cuales, las dos 
prim eras poseen doble serie de arm arios, una in ferior y  
otra superior, con  su correspondiente ga lería ; es notable 
por sus preparaciones de anatom ía norm al y  le enrique­
cen los trabajos de los concursos para las plazas de ayu­
dantes de Anatom ía, directores de trabajos anatóm icos...

H é aquí el órden de las que encerraban los prim eros 
a rm arios :

L a esqueletología tiene los 676 prim eros ejemplares, 
y  entre ellos uno que representa el esqueleto de un in­
dividuo gigante, natural de K alm ouk, de treinta y  tres 
años de edad, que medía una talla de 2,54 m etros (ó  
sean, en equivalencias antiguas, 7 piés, 9 pulgadas y  7

¿Cambiaremos algún día? ¿Lograrán en época 
alguna ver nuestros ojos dentro del Municipio y de 
la Diputación provincial colectividades ilustradas, 
dignas, celosas y que se inspiren en pensamientos 
elevados? Nosotros ya no lo esperamos, porque ¡el 
mal es superior á los remedios de una generación 1

* *
El conocido especialista en la medicación atmiá- 

trica Dr. Valenzuela ha dado en la semana pasada 
una conferencia, interesante como suya, en el Hos­
pital General acerca de asuntos relacionados con la 
especialidad que cultiva. Prescindiendo de dar aquí 
idea de su conferencia, pues nos ha prometido favo­
recernos con su extracto, queremos aplaudir el celo 
de estos jóvenes profesores que, como los doctores 
Vera, Valenzuela y Azúa, manifiestan su amor ála 
enseñanza y á la ciencia dando conferencias clíni­
cas álas cuales acuden jóvenes entusiastas, ganosos 
de recoger los frutos desús propagandas. No duden 
de que este camino es el del prestigio, y que en él 
obtendrán preciosas y merecidas recompensas.

Reciban por su obra tan útil nuestro aplauso.
** *

El carácter especialmente técnico y práctico que 
muchas de las cátedras de la Facultad de Medicina

lín eas); es decir, 2 0  centím etros m ás que el célebre g i­
gante extrem eño del M useo A n trop o lóg ico  del D r. Ve- 
lasco, de M adrid.

La sección de anatom ía com parada, que sigue á la 
anterior, ocupa hasta 1.007; después 126 el sistem a den­
tario  del hom bre y  anim ales; 156 la  artro log ía ; 239 la 
aponeurología hum ana; 217 la  m iolog ía , y  284 con la 
com parada; 306 la neurología, en la  que se lucen exce­
lentes preparaciones de D enonvilliers, Cusco, H ou- 
guiers, Chaissaignac, Legendre; d é lo s  órganos de los 
sentidos tiene 137 sobre la audición, de anatom ía hum a­
na y com parada, 166 sobre la vista, y  163 sobre la del o l­
fato, etc., etc.

Tal es el M useo de anatom ía norm al y  com parada, 
que permanece abierto al estudio todos los días de once 
á tres.

M u s e o  D u p u y t r e n . — Destinado á la anatom ía pato­
lóg ica , y  sin duda más im portante que el anterior, está 
instalado en un antiguo edificio de estilo ojival, y  le fo r ­
ma un espacioso salón, situado á la izquierda de un ex­
tenso patio, que tiene á la entrada una estatua del in­
m ortal cirujano A m brosio Pareo en actitud pensativa.

E l salón contiene un órden de espaciosos arm arios cu ­
briendo sus cuatro paredes, y  en el centro seis grandes 
órdenes de arm arios, paralelos entre sí y  form ando ca­
lles, cuya excelente colocación  perm ite encerrar en poco 
terreno m ultitud de arm arios.

De los que cubren la pared los veinte prim eros contie­
nen f r a c t u r a s ;  los cuatro siguientes a f e c t o s  f l o g i s t i c o s  
d e  l o s  h u e s o s ,  a b s c e s o s ,  o s t e í t i s  y  c a r i e s .

De los del centro, el prim er grupo contiene las lesio­
nes del aparato c i r c u l a t o r i o ,  el segundo las del d i g e s t i ­
v o ,  el tercero las del r e s p i r a t o r i o  y  u r i n a r i o ,  el cuarto
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tienen, y  la frecuencia con que son necesarias sus 
suplencias por condiciones inevitables y  sensibles, 
venían constituyendo un embarazo para la enseñan­
za eficaz y  una preocupación para los amantes de 
la misma. E l actual decano, D. José de Letamendi, 
fundándose en el real decreto relativo á auxiliares, 
que en su disposición 5.^ le autoriza para ello, lia 
ideado abi’ir un concurso, apoyado por el Claustro 
de la Facultad, con  el objeto de organizar estas sus­
tituciones, contando con  elementos valiosos basta 
hoy ajenos á la  Facultad y  que han com prendido 
de tal suerte la im portancia del ponsamiento, que 
en el plazo m arcado han respondido ya del m odo 
esperado al anuncio publicado. A unque no fuese 
más que ésta la reforma que llevase la amplitud de 
miras y  la elevada iniciativa del Sr. Letam endi á la 
tarea del m ejoram iento de nuestra enseñanza, bas­
taría para que su nom bre fuese por un m otivo más 
recordado con  cariñoso entusiasmo por los amantes 
del prestigio profesional.

D e c io  C a r l a n .

las del de la g e n e r a c i ó n ,  y  lo restante las de los s i s t e ­

m a n  c u t á n e o  y  e e l t i l a r ,  y  las de t e r a t o l o g í a .

Aunqiie la  riqueza pato lóg ica  de este M useo es gene­
ral y  abundante, sin em bargo, su especialidad princi­
pal, por decirlo así, es la de los h u esos ; en esta m ateria 
es sin disputa de un va lor sorprendente.

El M useo de D upuytren permanece abierto los lunes, 
m iércoles y  viernes, de once á tres, y  era el conservador 
el Dr. H onel, qire lo  era tam bién del de Orfila.

M u s e o  D e r m a t o l ó g i c o .  — En modesta pero adecuada 
estantería qire ocupa el centro de una sala, y  á una al­
tura y  distancia en extrem o favorables, se ostentan be­
llísim os ejem plares representando los tipos de todas las 
enfermedades cutáneas y  lesiones anatóm icas de otros 
muchos padecim ientos; pero con ta l verdad, con tanta 
maestría y  exactitud reproducidos, que áun siendo na­
turales no podrían ser mejores.

H ó aquí el órden en que están colocados, ó los títulos 
que se suceden en la cabecera de los arm arios:

I. — Eritem a.
II. — Eczem a, im pétigo.

III . — H erpes, ectiina, rupia.
IV . — Pénfigo, liquen.
V. — Liquen, prurigo, pitiriasís.

V I. — Psoriasis, ictiósis.
V IL  — Xanthelasm a, léntigo, púrpiira, escorbuto.

V III. — Acné.
IX . — M oluscum , fibromas, keloides, escleroderm ia.

X . — Lepra, paqniderm ia, linfaderaia.
X I ,.— L in fadem ia, lesiones de los lin fáticos.

X II . — Lupus, escrófulas.
X II I . — Cancroides, cánceres, sarcom as.

MADRID 17 DE NOVIEl^IBRE DE 1889

CARTAS AL DR. LETAMENDI

OB SER V AC IO N ES  SO BRE  LA VIDA SANA Y ENFERMA 

(Á  riVOPÓSITO DE SU OBRA DE PATOLOGÍA GENERAL)

IV
LA UNIDAD Y LA INDIVIDUALIDAD EN MEDICINA

Mi querido amigo : E l concepto predominante en su 
Patología general bien claramente dice usted que es el 
individualista ó unitario, que concebido por Hipócra­
tes fundó la Medicina, y reproducido por usted ha de 
coronar la obra. Según esto, el edificio cuyos cimientos 
nos legara el eminente griego, apenas continuado en 
los siguientes siglos, desfigurado más bien por cons­
trucciones anormales y caprichosas, se levanta m ajes­
tuoso en el pensamiento de usted, terminado hasta su 
cúpula. No censuro esta generosa ambición; es la que 
anima á todos Jos valientes reformadores que so.^tienen 
á flote Ja nave de las ciencias en el torbellino de io.'i 
tiempos, y sin tan grandes esperanzas, pocos se aventu­
rarían en el proceloso mar del trabajo intelectual. 
Quiero sólo que veamos despacio y  Mámente la reali­
dad que se encierra en estas deslumbradoras ideas.

Hipócrates, dice usted, es grande porque consignó 
explícitamente el concepto unitario en Medicina. Tiene 
usted razón; mas ¿ sólo es grande por eso? ¿No coñtri-

X IV . — É lceras, papilom as, vacuna.
X V . — Parásitos cutáneos, vegetales y  animales. 

X V I, X V II , X V III , X I X  y  X X . — Sífilis.
X X I  y  X X II . — Ó rganos genitales externos,
X X I I I  y  X X IV . — A fecciones .de la  cara.
X X V . — A fecciones de la  lengua.
X X V I  y  X X V II . — A fecciones de las manos.

Existen, además, dos bonitas colecciones, regaladas, 
una por M. Fournier (1 , 2, 3 ), y  la  otra por M. Pean (1, 
2, 3, 4, 5, 6 , 7, 8  y  9 ). Si n o  me equivoco, creo que el 
Museo en cuestión está en el piso principal del pabellón  
S a i n t - M a t h i e u ,  uno de los m ás profundam ente situados 
en el H ospital.

M o m p e l l e r .  — E l Museo A n atóm ico  de esta gloriosa  
escuela está en un m agnífico salón, que m ide 92 pasos 
de largo y  1 1  de ancho, y  le sttbdivideu en cuatro salas 
tres grupos de cuatro colum nas dóricas; tiene techo 
alto, bien decorado y  enriquecido con  figuras a legóricas 
y  retratos de celebridades m édicas.

En sus estantes, que revisten la  pared, y  en las v itr i­
nas que hay en el centro de las salas, se conservan 
abundantes piezas de anatom ía hixmana y  com parada, 
entre las que sobresalen, por su m érito  y  belleza, las de 
inyecciones vascular-es de los pulmones, del hom bre y  do 
especies inferiores, obtenidas por el m étodo de corro­
sión. La m ayoría de las piezas do este Museo son de 
cera ; hay una escogida colección  de úlceras sifilítica.s en 
la  cara ; otra de cráneos h id roccfá licos ; otra do repro­
ducciones cu escayola de cráueos corre.spondicntes á in ­
dividuos de razas diferentes y  capacidad m ental d istin ­
ta; y  cabezas m om ificadas de tipos de color, regaladas 
por el profesor Dubreuil.
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bnyen á su gloria algunas otras condiciones de esas 
que caracterizan á los hombres eminentes que son con­
siderados como genios primordiales de la humanidad? 
¿No hay algo más en esa aureola divina que resplan­
dece siempre al través de las generaciones, en medio 
de otras que se producen, pero nunca con ese perenne 
esplendor, semejante al de las estrellas fijas en el firma­
mento? Es que la mirada de la Historia no va más 
allá; es que las obras inspiradas á nuestros primeros 
sabios, á nuestros primeros artistas, representan la 
fuente de la vida en el momento de brotar de la áspera 
montaña que cierra hoy, como ha cerrado siempre, los 
horizontes de la humanidad.

La obra de Hipócrates, imperfecta y  todo como no 
puede ménos de resultar después de tanto progreso 
científico, es una bella y  acabada producción, acabada 
y  completa en su especie, como lo eran los hombres 
primitivos, siquiera no vistieran los trajes modernos, 
ni tuvieran la educación y  las maneras que hoy exige 
la cultura de los tiempos. Grande es la Medicina hipo- 
crática porque en ella aparece explícitamente la ley del 
hombre orgánico, armonizada con fenómenos reales y 
positivos; verdadera en su concepto y  rica de realida­
des, exuberante en su forma, legítima en su fondo. 
Grande es esta Medicina, porque no es la ciencia empí­
rica y  fenomenal de Gnido, ni la abstracta de los filóso­
fos, sino la ciencia integral de la función viviente.

Por eso dicen que Hipócrates se divorció á un tiem­
po de Gnido y  de la Filosofía; pero semejante divorcio

Grande.s figuras anatóm icas ocupan los intercolum ­
nios q irehay entre las salas.

M a r s e l l a .  — El Museo A natóm ico que tiene la Escuela 
de M edicina de esta población , la segunda de Francia , 
es de escasa im portancia : tiene pocas piezas y  predom i­
nan las figuras de cera.

Ita lia . — En 1880 pude v isitar quizá los principales 
Museos que encierra.

P i s a .  — Tiene una Escuela de M ediciua m odernamen­
te construida, de m odestas pretensiones, aunque bien 
instalados algunos departam entos, siendo uno de los 
m ejores el que nos ocupa.

Consta éste de un M useo A natóm ico norm al, en el que 
hay un gabinete etnológico  que guarda m om ias y  crá­
neos procedentes de A m érica, recogidos por el profesor 
Cárlos R ig n o li. Este M useo tiene tres salas y  su riqueza 
principal consiste en vasos.

Una de las curiosidades que encierra es la m ascarilla 
del ilustre anatóm ico M ascagui, que m urió en F lorencia 
en 19 de Octubre de 1815 y  so d istiaguió por sus n ota ­
bles estudios sobre el sistema lin fático .

L a  anatom ía patológ ica  consta de once salas. Es bue­
na la de teratología , aunque in ferior á la del Museo dsl 
Dr. V elasco ; en la de la patología  del esqueleto hay 
ejem plares m uy notables de corvaduras; sobre hernias 
abdom inales tiene m uy bonitas preparaciones; es m ag­
nífica la  colección  de cálculos — habiendo entro los  uri­
narios uno que pesa 1,30 kilogram os — y  merece exam i­
narse la de cuerpos extraños introducidos por la.s aber­
turas naturales, entre los cuales hay pesarlos olvidados 
en la vagin a  y  rodeados de capas calcáreas.

Ñ á p a l e s .  — Esta poética  ciudad tiene la Escxiela de

es más aparente que real: se divorció como al unirse 
en matrimonio se divorcian los contrayentes del estado 
de soltería. Lo que hizo fué unir, como usted dice muy 
bien, á los filósofos y á Gnido, á la razón y  á la expe­
riencia, reproduciéndolos en una suprema unidad.

Volvemos, pues, por este camino á la unidad, á la 
individualidad hipocrática; pero volvemos informados 
de la función en que consiste. No se la debe considerar 
ni como un fenómeno ni como una ley simplemente. 
Reconocer sólo la unidad humana sería volver al esté­
ril campo de las abstracciones y  alejarse de la expe­
riencia en lugar de concillarse con ella. No basta pro­
clamar la ley; es indispensable armonizarla con los he­
chos, y en esta armonía, y  no sólo en el concepto del 
unitarismo, es donde estriba el acierto de la obra hipo­
crática.

No debe usted estar lejos, amigo mío, de creerlo así, 
y ánn lo dice claramente en más de una ocasión. Pero, 
entónces, ¿por qué asigna usted con tanto tesón á su 
reforma el puro carácter individualista ó unitario? ¿Es 
que el individuo y  la unidad proclamada en su obra no 
son absolutos, sino relativos? Procedería declararlo asi, 
y  partir de este punto de vista para todas las conse­
cuencias que de él se derivan. ¿Es que son absolutos? 
¿Qué haría usted entónces de los hechos de experien- 
cia, de esa fragmentación indefinida á que nos arrastra 
la realidad ?

Bien está, en m i concepto, proclamar el individuo, 
pero no el individuo fenómeno ni el individuo ley, sino

M edicina en la U niversidad, situada en la  Strada de 
Salvador, y  allí está el Museo A n atóm ico , reducido 
á un salón de 41 pasos de largo por 12 de ancho, con 
dos órdenes de arm arios, uno al otro yuxtapuesto, y  en 
ellos ejemplares tan escasos y  nada im portantes, que 
sólo m erecen ser m encionados algunas figuras de cera 
de la  sección de embx'iogenia, representando diferen­
tes edades de la  evolución  feta l, y  varios ejem pla­
res curiosos en la  sección de m onstruosidades, entre 
éstos uno interesante de supuesto herm afrodism o por 
desarrollo del clítoris, aunque es in ferior á otro de la 
m ism a índole que guarda el M useo de M om peller.

F l o r e n c i a .  — E l Museo A natóm ico m ás afam ado y  no­
table que tiene Ita lia  es, sin duda, el de F lorencia, el 
cual puede considerarse com o la apoteósis de la escultu­
ra anatóm ica en cera.

A quí hay dos M useos d istin tos : uno, el de H istoria 
N atural, donde se guarda ese precioso legado á que nos 
referim os, y  del cual hemos de hablar luégo; y  los  Mu­
seos A natóm icos norm al y  p ato lóg ico , que corresponden 
á su Escuela de M edicina.

En el prim ero de éstos, que consta de dos pequeñas 
salas con doble fila de arm arios en sus paredes, hay 
m agníficas preparaciones de vasos arteriales y  venosos; 
otras, m uy prim orosas, de las glándulas de Pacin i, y 
uu curiosísim o caso, en cera, de hipertrofia del pene.

E l Museo de H istoria  N atural merece particularísim a 
m ención, porque allí, com o en ningún otro, se admira 
el grado adm irable de perfección  que adquirieron los 
trabajos anatóm icos en cera, lo mí.smo im itando órga­
nos del hom bre que de los anim ales.

Está situado en el núm . 19 de la v ía  Rom ana, cerca
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el individuo función, el individuo real que conocemos, 
el que asimila y desasimila, el que se mueve y  traslada 
de lo pasado al porvenir, el que se significa por una 
nutrición, una circulación y  una respiración incesan­
tes, con toda la secuela de funciones subordinadas; no 
el individuo lógico que se forja en la mente una forma 
actual, tan pasajera y variable como todas las actuali­
dades ; no tampoco el individuo forma exterior deter­
minada y  presente, rígido cadáver que para levantarse 
de la losa del anfiteatro necesita el espíritu disolvente 
de sus formas y  reproductor de otras nuevas.

¡Unidad! ¡individualidad! Con ser, como sois, cosas 
tan verdaderas y  positivas, ¿á cuántas aberraciones, á 
cuántas quimeras habéis dado pretexto? ¿Quién ha 
olvidado la formidable dialéctica de Elea, fundada en 
el tema exclusivo de la unidad? ¿Quién no sospecha 
los sofismas encerrados en las unidades metafísicas de 
las escuelas? ¿Quién sino estas unidades metafísicas 
ha bastardeado las sanas doctrinas del vitalismo en 
Medicina? No las atribuyamos á Hipócrates, ni inten­
temos resucitarlas, sino templando su crudeza y lanzán­
dolas á la vida, previa la gestación funcional del pensa­
miento. Esa armonía de la unidad y la pluralidad, tan 
en vano buscada por los pitagóricos, tan perseguida en 
todos los tiempos por cuantos han aspirado á unir la 
razón y  la experiencia, el espíritu y la materia, el arte 
y la doctrina, la ciencia y  la religión, no se consigue de 
otra suerte que desposeyendo resueltamente al fenóme­
no de la autocracia y á la ley de la autonomía, que sin

del fam oso p a lacio  P it t i ;  fué  establecido por el gran 
duque Leopoldo I ; tiene nueve salas destinadas á la Pa­
leontología , trece á la  Z oo log ía , y  además la  espléndida 
colección  sobre la  anatom ía humana, obra de Clemente 
Susini y  sus sucesores los dos Calenzuoli y  Calamai.

Entre las salas á estos trabajos dedicadas-, fija la 
atención una que tiene en su centro una v itrina  con los 
órganos digestivos, respiratorios y  circu latorios de un 
ru m ian te ; y  alrededor piezas anatóm icas de peces, crus­
táceos..., todo de cera.

En otra las reproducciones estudian órganos de m a­
m íferos y  aves; y  hay algunas, por ejem plo las del gato, 
de un m érito superior.

L as salas para anatom ía hum ana, y  de la  propia sus­
tancia, son v a r ia s : dos, 1 .*̂  y  2 .®', para osteología; 
3.®, m úsculos y  vasos; 4.®, siguen vasos y  músculos;
5 .®, vasos, con  una serie de am pliaciones sobre la circu ­
lación cere b ra l; 6 .®, contiene en el centro dos figuras de 
tam año natural representando vasos lin fáticos, y  en de­
rredor cortes cerebrales; 7.®, nervios, vasos sanguíneos 
y  lin fáticos, órganos de los sentidos y  el aparato diges­
tivo , además de otros aparados; 8 .®, m ás aparatos, y
9 .®, sala final, con  dos am pliaciones, media cabeza y  
cuarto de tronco, lo  ménos seis veces m ayor del tamaño 
natural.

Aunque diste m ucho de m irar con entusiasmo estas 
figuras en cera, y  desde luego las considere inferiores 
per su fidelidad al sistema de cortes, y  por su valor do­
cente á las herm osas am pliaciones que ha hecho Auzous 
do su hom bre plástico, no se deben escasear la adm ira­
ción, el respeto y  el aplauso para unos trabajos que re­
flejan con  brillantez esas herm osas cualidades que dis­

traba ni límite propenden á ejercer. Hay leyes autonó­
micas, hay hechos que se imponen en momentos deter­
minados; pero hay un límite común que condiciona 
igualmente los hechos y  la ley, en cuya intervención 
limitativa consiste Ja, función.

No me pregunte m i distinguido comprofesor si la 
función, á su vez, es fenómeno ó ley, ó, no siendo úna 
ú otra cosa, no es cosa alguna. La función es tan auto­
nómica como la ley, tan autocráticacomo el fenómeno; 
yo la encuentro en m i pensamiento, y  por más que 
hago no puedo eximirme de ella, porque con ella des­
aparecería m i pensamiento mismo; pero como su auto­
nomía y su autocracia son partes de un todo que jamás 
llega á una autocracia y  á una autonomía total, la fun­
ción se sostiene, definida en un concepto, indefinida en 
otro, con esa vaguedad, en medio de sus formas deter­
minadas, con que pasan los relámpagos ante los ojos 
del cuerpo y las visiones celestes ante los ojos del es­
píritu.

Este concepto del individuo, que á m i modo de ver 
es el único legítimo y  verdadero, no me consentirá 
ciertamente conclusiones absolutas respecto de las leyes 
y  de los fenómenos del mundo en general, y  en parti­
cular de la biología orgánica ó vegetativa; pero me per­
mitirá conclusiones parciales y relativas, con las cuales 
tendré lo suficiente para la vida, si acierto á contener m i 
ambición. Eu cambio, corregirá en mí las pretensiones 
crónicas del absorbente individualismo, que se ha infil­
trado en las doctrinas de tantos insignes pensadores.

tinguen al pueblo á quien más deben en la  edad m oder­
na la Anatom ía y  las Bellas Artes.

B o l o n i a .  — En esta ilustre y  veneranda ciudad, donde 
com enzó M ondiui en el s ig lo  x iv  á disecar de nuevo ca ­
dáveres hum anos, y  se abrieron herm osos y  fécundos 
horizontes á los progresos sólidos de la  M edicina; all'i, 
donde por doquier saltan á la vista  en estatuas, bustos, 
pinturas, láp idas... recuerdos g loriosos del pasado, hay 
una Escuela de M edicina que prosigue dignam ente su 
g loriosa  h istoria , y  va  dejando nom bres tan im perece­
deros en la  M edicina italiana com o los de R izzolli, 
R u g g i...  _

Su M useo A natóm ico puede calificarse de notable, y  le 
com pone una serie de salas con  arm arios, que me hicie­
ron  recordar el antiguo Museo del C olegio San Cárlos, de 
M adrid.

En la  prim era sala hay ejem plos abundantes de m ons­
truosidades fetales, y  un caso extraord inario de osteo­
m alacia con  osteom as en todo el esqueleto. Á  la derecha 
de esta sala hay catorce más, destinadas á la Anatom ía 
norm al y  á la patológica , pero com paradas, con  gran  r i­
queza de ejem plares, m uchos naturales, y  otros de pasta 
bien pintados. Las ú ltim as salas son para m onstruosi­
dades.

H ay  tres salas para la  anatom ía pato lóg ica  hum ana, 
en la segunda de las cuales se guardan excelentes restos 
de producciones g in ecológ icas (quistes, cretificaciones 
u terin as ...), y  cinco para la anatom ía normal-

Otros m uchos Museos he visto  en Ita lia , pero me han 
parecido de m énos im portancia .

D r . a . P u l i d o .

(Se concluirá esta carta en el folletín próximo.)

erca
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Lo que acabo de decir acerca del individuo no peca, 
á la verdad, de abstruso é ininteligible. Lo ininteligible 
y  lo abstruso es ese individuo único, fantasma de la ló ­
gica unitaria; esa energía, esa fuerza que, parecida á 
una rúbrica ó á un sello estampado en cera, se conser­
va incólume al través de todos los hechos, de todas las 
peripecias de la vida. Este individuo ni es real ni aun 
concebible idealmente sin la función donde aparece. 
Yo, en un momento determinado, soy no solamente lo 
que soy en ese momento, sino lo que antes he sido y 
ya no soy y  lo que seré y todavía no he llegado A ser. 
\ ¿por qué me concibo así? ¿Acaso porque soy, á pe­
sar de las apariencias, el m is m o  absolutamente que he 
sido y  que seré? ¿Cómo podría no diferenciarme yo de 
mí mismo en lo pasado y  en lo porvenir, si al procurar 
no diferenciarme, consigno ya la ineludible diferencia?

Basta de absurdos; la contradicción en que me aca­
bo de mecer procede de la obstinación en considerarme 
á mí propio como un fenómeno ó como una ley : fenó­
meno, lo asumo todo en mi presente unidad corpórea, 
ó sea en la totalidad de mis fenómenos representados; 
ley, me atengo exclusivamente al sentimiento instan­
táneo de mi personalidad. En uno y  otro caso no lo 
soy todo, sino á costa de ignorar que ese todo es parte 
de la función que lo envuelve. Cierto es que me con­
servo el mismo al través de los tiempos, pero no el 
mismo absolutamente, sino el mismo bajo un aspecto, 
y  variando bajo otro á cada instante; sin cuya condi­
ción de variar dejaría de vivir, y  ese m is m o  tan persis­
tente desaparecería con mi vida, función matriz de 
todas mis funciones.

Hipócrates sintió d iv in a m e n te , ó por instinto racional 
más que por reflexión ó por dialéctica, la unidad del 
individuo; así la sentimos todos, y la sienten los buenos 
médicos con viveza mayor; pero se guardó muy bien de 
hacer de ella un dogma cerrado, sin dejar de tenerla en 
cuenta en toda oportunidad. ¿E s así, querido amigo, 
como quiere usted restaurar la incffvidualidad en Pa­
tología? Entónces seguiría las huellas de los grandes 
prácticos, y  entre ellos, Irousseau y  Pidoux, últimos 
representantes de lo que ellos llamaron vitalismo or­
gánico, y cu3'a sana doctrina, nunca bastante propa­
gada, hace ya tiempo que se ha comenzado á olvidar. 
Gran propósito en verdad, que, aparto de las bellezas 
de estilo, constituye en usted el principal mérito de su 
obra. Mas para que ésta sea todo lo fructífera que debe 
ser; para que no se empeñe en problemas de dificulto­
sa y acaso imposible solución; para que se ponga al 
alcance de cualquier alumno; para que sea, en fin, tan 
discretamente práctica como es finamente teórica, acep­
temos, si á usted le place, algunas cortapisas, reconoz­
camos ciertos límites, agreguemos alguna explicación, 
descartemos lo que resulte inútil ó aventurado, y asi 
llegaremos á un sentir común.

¿Es esto acaso demasiado pedir? Discurramos en­
tonces acerca de los puntos de doctrina que se nos ii*án 
presentando, y  aunque sigamos disconformes, si }3or 
ventura hubiese entre los lectores de E l  Siglo M édico 
alguno que por curiosidad ó por deseo de saber se to­
mase la tarea de leernos, tendríamos por de pronto la

seguridad de haber sugerido pensamientos, de haber 
despertado dormidas energías, de no haber derramado 
en vano el riego intelectual que fecunda los espíritus y 
sostiene la vida científica en el mundo.

M . N ir t o  S e r r a n o .

_— r“TS2r-T- —

LOS CONGRESOS DE OGAÑO

X V I
C on greso  fra n cés  de C irugía .

(D el 7 al 14 de O ctubre.)

Si fuéramos á dar cuenta, por somera que fuese, de 
todos los asuntos discutidos en este Congreso, necesita­
ríamos ocupar durante unos cuantos números buena 
parte del periódico. Así, pues, nos concretaremos, para 
abreviar, á dar noticia á nuestros lectores sólo de los 
más culminantes.

La sesión inaugural se verificó el día 7, á cosa de las 
dos y media de la tarde, en el Anfiteatro grande de la 
Facultad de Medicina, elegante y  lujosamente decorado 
para tal acto. Presidía el barón Larrey, y  tenía á dere­
cha é izquierda á los catedráticos Sres. Brouardel y 
Guyon, viéndose cerca de éstos cirujanos tan notables 
como Verneuil, Panas, Lanneloiigue, Ollier, Bceckel, 
Reverdin, Ronx, Thiriar, etc., etc. De España no vimos 
por allí ningún cirujano.

El primero que rompió el fuego — para hablar como 
solemos hacerlo en ésa — fué el catedrático Sr. Bloch 
(de Copenhague), quien se ocupó de una m o d ifica c ió n  

p r á c t i c a  d e  la  c u r a  a n t is é p t ic a  d e  L i s t e r  y  c u r a  a s é p t ic a .  

Este señor considera peligroso el sublimado para el tra­
tamiento de las heridas accidentales ú operatorias, pol­
lo cual se limita á poner éstas en contacto con la gasa 
fenicada, que prepara él ántes de la operación.

El Sr. Heydenreich (de Nauey) habló d e  la s  d e f o r ­

m id a d es  o c a s io n a d a s  p o r  la s  c i c a t r i c e s  y  d e  s u  tr a ta m ie n to  

p o r  e l  m é to d o  d e  lo s  in g e r to s  d e  T h ie r s c h , diciendo que 
debe extirparse la cicatriz, enderezar el miembro dislo­
cado ó colocar en su sitio las partes y  cubrir de inger­
tos los tejidos puestos al descubierto. Refirió dos casos 
notables por la a u s e n c ia  d e  r e t r a c c ió n  de las partes in- 
gertadas y  la reaparición de la sensibilidad en la por- 
cion de piel trasplantada. Los ingertos son puramente 
epidérmicos, sin nada de tejido adiposo: la primera 
cura se hace al quinto día.

R e s u lta d o s  m e d ia to s  d e l  t r a ta m ie n to  q u i r ú r g i c o  d e  la  t u ­

b e r c u lo s is  d e  la  v e j i g a ,  fué el tema que desarrolló el señor 
Guyon, quien hizo la historia de dos enfermos á quienes 
trató por la talla hipogástrica. Este señor cree que una 
intervención precoz puede curar á los enfermos total­
mente, y por lo ménos aliviarles haciendo el raspamien­
to de todos los tubérculos.

El &r. Verneuil, tan conocido en Francia como en el 
resto de Europa por su febril actividad, no muy propia 
de sus años, y  por su amor decidido á la Cirugía, que 
con tan brillante éxito cultiva, dijo que los resultados 
in m e d ia to s  de las operaciones practicadas para las tu­
berculosis locales ( es decir, lo que se observa en los dos

nii
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primeros meses que siguen á la operación) deben divi­
dirse en buenos, medianos, nulos ó malos. Los primeros 
dijo que son hoy más numerosos que en otros tiempos. 
Sin embargo, muy á menudo quedan fístulas después 
de la Operación, y el resultado ya no es sino mediano. 
Muy á menudo también hay un statu quo, recidiva en 
la misma herida ó en otra parte, estos son los resulta­
dos nulos, y  los malos no dejan también de ser frecuen­
tes. Otro tanto sucede con los resultados mediatos.

Esta discusión tomó mucho vuelo y en ella intervi­
nieron el &r. Ollier, el Sr. Démosthéne (de Bukharest), 
quien en 2.778 enfermos ha encontrado el 15 por 100 
tuberculosos; ha operado 281 de éstos, y la mortalidad 
sólo ha sido del 4,2 por 100; el Sr. Molliére (de Lyon), 
quien dijo que con el método antiséptico las operacio­
nes no son más peligrosas en ios tísicos que en los de­
más enfermos, y que es dudosa la influencia de la tisis 
sobre la evolución de las heridas; el Sr. Houzel, que se 
declaró partidario de la ablación precoz y  completa de 
las tuberculosis locales; el Sr. Routier, que de 150 ope­
raciones para tuberculosis locales, no ha tenido más 
que dos muertes ; el Sr Le Den tu, quien dijo que el 
pulmón se beneficia casi siempre de las operaciones di 
rígidas contra las tuberculosis locales, y  que la tuber­
culosis pulmonar en segundo grado es más bien una 
indicación que una contraindicación de estas operacio- 
ues, y, por último, el Sr. Fontan, que sostiene, con da­
tos sacados de su práctica, la misma doctrina.

El Dr. Ziembiecki (d e  Austria) dió á conocer un 
nuevo método para la cura de las fístulas recto-uretrales 
que no supuran ya (prescindiendo de las inoperables y 
de las que supuran todavía), el cual consiste : después 
de las precauciones antisépticas intestinales habitua­
les, un baño, el cateterismo, la anestesia, moviliza el 
recto en toda su porción extraperitoneal como si qui­
siera hacer una extirpación de su extremo inferior. Ob­
tenido esto, refresca y  sutura los orificios y  después 
destruye el paralelismo de éstos imprimiendo al recto 
una rotación en el sentido de su eje longitudinal, de 
uiodo que quede una parte sana en contacto con el an­
tiguo trayecto de la fístula. Coloca un tubo de desagüe 
y tapona el recto.

El Sr. Ollier, hablando del ingerto autoplástico, re­
cuerda que hace más de diez y  siete años describió el 
procedimiento de los ingertos anchos comprendiendo 
todo el espesor de la piel (ingertos dérmicos), los cuales, 
trasplantados á las heridas granulosas, pueden adhe- 
rírse, persistir y  cicatrizarse rápidamente (teniendo los 
colgajos trasplantados de 6 á 10 centímetros cuadra­
dos). Dicho señor no levanta la cura hasta los quince 
dias; es indispensable un reposo absoluto. Según él no 
debe hacerse más que el ingerto autoplástico ú homo- 
plástico, rechazando el heteroplástico (rana, conejo, et­
cétera).

El Dr. Roux (de Lausana) presentó luégo un enfer- 
uio á quien había hecho la resección completa de un llue­
go iliaco á causa de un tumor de este hueso que se in­
troducía en la pelvis (osteo-condro-sarcom a). Esta 
extirpación, m uy laboriosa, duró tres horas. Sólo hubo 
que ligar una gruesa arteria. El Sr. Roux conservó á

pesar suyo un trocito de pubis y  en la cara interna dell, JE 
hueso algunos trozos de periostio, que han rehecho u n \ ^  
hueso sobre el cual se apoya en la actualidad la cabeza 
del fémur. E l enfermo camina hoy con relativa facili­
dad dado tal traumatismo.

Autoplastia por el método italiano modijicado. Indica­
ciones, técnica y  resultados, tal fué el tema en cuyo des­
arrollo se ocupó el Dr. Berger. La condición esencial 
del éxito es la inmovilización de las dos partes. Este 
método está indicado cuando están contraindicados 
todos los dem ás; es, pues, un método de necesidad. Se 
utilizará contra las pérdidas de sustancia cutánea re­
sultado de la ablación de las cicatrices, cuando no han 
dado resultado los ingertos derrao-epidérmicos, en las 
úlceras espontáneas (d e  causa todíivía desconocida) de 
los jóvenes, á consecuencia de quemaduras del talón, 
por ejemplo; en los casos de flexión permanente del 
codo, etc. Es el método de elección para las autopias- 
tias de la cara (párpados, mejillas, mentón), pues si se 
toma el colgajo junto á la herida se hace otra deforma­
ción, y si por acaso no da resultado la autoplastia, se 
agrava la lesión y la deformidad. La preparación de la 
operación es minuciosa y  laboriosa; hay que elegir con 
cuidado la región en que se ha de tomar el colgajo, 
pues la piel trasplantada débe tener caracteres tan se­
mejantes como sea posible á los de la que debe reem­
plazar. Es necesario cortar previamente patrones, ha­
cer múltiples comprobaciones, etc.; hay, sobre todo, 
que preparar al enfermo á soportar la molesta posición 
que debe guardar durante algún tiempo. Hay que fa ­
bricar de antemano los aparatos. Para la cara, las pre­
cauciones deben ser todavía más minuciosas. El refres­
camiento de los tejidos debe hacerse con cuidado, lo 
mismo que la hemostasis y  las suturas, que deben ser 
numerosas. E l colgajo debe mantenerse sólidamente 
en toda su extensión sobre la superficie cruenta. Los 
cuidados consecutivos varían según los casos. El señor 
Berger ha hecho 37 veces esta operación y  presenta al 
Congreso algunos de los operados.

E l Sr. C. Labbé habla del partido que se puede sa­
car de la resección de la cuitad del maxilar inferior para 
alcanzar y extirpar los neoplasmas de la lengua y de las 
partes inmediatas. De este modo se puede traspasar fá­
cilmente los límites del mal y obtener no sólo éxitos 
operatorios, sino curaciones duraderas, como lo de­
muestran los casos del Sr. Polaillon, quien ha utilizado 
á menudo este método. El Sr. Labbé presenta un ope­
rado que lo fué ha tiem po; no hay recidiva, y  la defor­
midad producida por la resección de la mandíbula está 
disimulada por un aparato de prótesis.

El Sr. Guelliot (de Reims) hace una comunicación so­
bre la cura radical del cistocele inguinal, que termina con 
las conclusiones siguientes: 1.a El cistocele inguinal 
no es tan raro como suponen las obras clásicas. 2.a Se 
ha confundido á menudo con la hernia intestinal ó 
epiploica, y esta confusión puede persistir durante y 
después de la operación. Los mejores signos diagnósti­
cos son : los trastornos de la micción, la tensión del pe­
rineo, y  después de descubierta la hernia, su asiento 
fuera de la vaina fibrosa del cordon, su espesor y  la
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dificultad de fcn-mar un pedículo, 3.» Produce frecuen­
temente accidentes serios y  consecuencias graves. 4.a Se 
puede tratar: a )  por los paliativos; h) por los medios 
quirúrgicos y en particular por la discision seguida de 
escisión y  sutura.

El Sr. Eeclus indica todo el partido que la Cirugía 
puede sacar de la anestesia por la cocaína. Este señor la 
ha empleado 700 veces y  no tiene por.qué arrepentirse. 
La aplica por medio de inyecciones subcutáneas, ó m e­
jor intradérmicas. Los embadurnamientos de las m u­
cosas producen generalmente poco efecto, pero puede 
recurrirse á ellos para las operaciones pequeñas. Las 
instilaciones en la uretra han permitido practicar siete 
uretrotomías internas sin dolor. La cocaína hace indo­
loras las inyecciones de tintura Je iodo en la túnica 
\iiginal. La analgesia cocaica (inyecciones en el espesor 
del derm is) se obtiene casi en seguida; al cabo de dos 
ó tres minutos se puede operar, ora con el bisturí, ora 
con el termo-cauterio. Es falso que sea ineficaz la co­
caína en loa tejidos inflamados, como lo demuestran 
las incisiones de panadizos, de forúnculos, de adeno- 
liemones. Los peligros de la cocaína son ilusorios si se 
emplea dosis de medicamento inferiores á 75 centigra­
mos. Por lo demás, rara vez hay en la práctica necesi­
dad de pasar de 10 ó 12 centigramos.

El Dr. Chaput hace una cotnunicacion sobre una se­
rie de procedimientos nuevos de enterorrafia. Los dos pri­
meros son aplicables á la cura del ano preternatural:
1.0 El primer procedimiento extraperitoneal consiste 
en seccionar primero el espolón con cualquier entero- 
tomo. Para obtener después la obliteración del cilindro 
bi-intestinal, raspa con la cucharilla cortante la muco­
sa á una altura de 0,01 próximamente y en toda la cir­
cunferencia del cilindro, diseca después éste y lo aísla 
de la pared abdominal en una extensión de 0,02 me­
tros próximamente, sin abrir en lo posible el perito­
neo. Luégo reúne las superficies refrescadas con puntos 
separados muy apretados. No falta ya más que suturar 
la pared abdominal. El Sr. Chaput ha obtenido tam­
bién buenos resultados con la ligadura en masa del ci­
lindro bi-intestinal con ó sin abrasión de la mucosa; 
pero este procedimiento tiene varios inconvenientes.—
2.0 Decididos á abrir el peritoneo para la cura del ano 
preternatural, el procedimiento más ventajoso es la en- 
terorrafia longitudinal, que no requiere la resección y  
que tiene grandes ventajas. Consiste en incindir longi­
tudinalmente los dos extremos del intestino en una al­
tura de 6 á 10 centímetros; se sutura después, por pun­
tos separados, los labios correspondientes de las dos in ­
cisiones, de modo que se establezca una anastomosis 
entre las dos asas. Para obliterar el extremo del cilindro 
bi-intestinal, se raspa la mucosa y  se aplica una á otra 
las superficies refrescadas, como en el procedimiento 
anterior. Un colgajo de epiploon se fija en seguida á la 
superficie de las líneas de sutura. —  3.o El tercer pro­
cedimiento, de aplicación más general, es una entero- 
rrafia circular por abrasión y aplicación, y lo ejecuta el 
citado profesor del modo siguiente: en cada extremo 
del intestino raspa la mucosa en una altura de 0,01 me­
tro próximamente y en toda la circunferencia, vuelve

hácia fuera los bordes que acaba de raspar y los aplica 
uno contra otro de modo que se pongan en contacto las 
superficies refrescadas. Se sutura con puntos separados 
muy apretados y se fija, por algunos puntos, una faja 
de epiploon á la superficie de la línea de sutura.

De nuevo volvió á insistirse en otra sesión sobre el 
tratamiento de las itiberculósis locales, dando cuenta el se­
ñor Bceckel (de Strasburgo) de los casos en que con di­
cho objeto había hecho amputaciones y resecciones. 
Esta estadística comprende desde 1875 á 1888, ó sea 
204 casos, de los cuales practicó en 53 amputaciones y 
en 251 resecciones y socavamientos óseos. De las 53 
amputaciones, 17 fueron del muslo (16 curaciones y  1 
defunción), 22 de la pierna y del brazo (19 curaciones 
y 3 defunciones). La mortalidad general de los ampu­
tados es de 8,1 por 100. Entre las resecciones hay 6 del 
hombro (6  curaciones), 12 del codo (11 curaciones y  1 
defunción), 2 de la muñeca (2  curaciones), 32 de la ca­
dera (20 curaciones y 12 defunciones), 58 de la rodilla 
(55 curaciones y 3 defunciones), 17 del pié (17 cura­
ciones). En total 111 curaciones y 16 defunciones, de 
las cuales 9 lo fueron por tuberculósis. La mortalidad 
fué, pues, de 12,6 por 100. Entre las resecciones óseas 
figuran 3 de la escápula (3  curaciones), 2 del esternón 
(2 curaciones), 15 de Jas costillas (10 curaciones y 5 
defunciones), 1 de la sínfisis del pubis ( 1 defunción), 
3 del sacro (3  defunciones). En total 24 resecciones 
óseas, que dieron 15 curaciones y  9 defunciones tardías 
al cabo de cinco meses á tres años, 7 de ellas por tu­
berculósis. Las resecciones practicadas para las afeccio­
nes tuberculosas de los huesos y  de las articulaciones 
son ménos graves que las amputaciones; deben, pues, 
preferirse aquéllas á éstas, opin ión  contraria á la del 
Sr. Léonté (de Bukharest).

Mucho se discutió aún sobre este tema, exponiendo 
BU parecer sobre el mismo y  aduciendo datos prácticos 
los Sres. Schwartz, Vignes, Iscovesco, etc.

El tratamiento quirúrgico de la peritonitis, expuesto por 
el Sr. Démosthénes, fué otro de los temas que más ba­
talla promovieron; según este señor, la identidad ana­
tómica de las serosas pulmonar y  abdominal y  la ana­
logía patológica entre la pleuresía y  la peritonitis puru­
lenta imponen el tratamiento quirúrgico, que debe ex­
tenderse, con todas sus consecuencias, á los casos de pe­
ritonitis tuberculosa purulenta general y  localizada y á 
los de peritonitis purulenta enquistada, tratándolos por 
la laparotomía, las lociones antisépticas (ácido bórico, 
sublimado, ácido fénico, naftol) y  el desagüe. Intervi­
nieron en este debate los Sres. Demons, Bouilly, Labbé, 
Denucé, Campenon, etc.

El Sr. Cozzolino (de Nápoles) se ocupa en el estudio 
de la rinitis caseosa, que propone llamar colesteatomatosa, 
y de la cual, según recuerdo, se ocupó ya en otro Con­
greso.

Otra cuestión muy debatida fué la de los aneurismas 
externos y su tratamiento, desarrollado por el Dr. Kirmis- 
son, quien se mostró partidario de la ligadura aséptica, 
que no practica, sin embargo, sino después de haber en­
sayado los demás métodos. Dicho señor advierte que 
las dilataciones aneurismáticas de las arterias son lesio-
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nes secundarias dependientes de afecciones generales 
del sistema arterial. Estas afecciones son el reumatis­
mo, el alcoholismo, la sífilis.

En esta discusión tomaron parte los Sres. Vaslin, Tré- 
lat, Guillet, Molliére, Reclus, Verneuil, etc.

El Dr. Ciado se ocupa en el bacilo de la infección her- 
niaria. Es, según los experimentos de este señor, una 
bacteria especial que cultivada á 28o se muestra inofen­
siva, mientras que cultivada entre 37 y 40o se hace 
mortal en pocas horas. Este microbio es particularmen­
te patógeno para el conejo ordinario y el de Indias.

Según el Sr. Ciado, la muerte en los casos de hernias 
estranguladas reconoce por causa la penetración en la 
economía de una bacteria que tiene por punto de par­
tida la superficie del intestino. Esta hipótesis— dice — 
permite mejor que ninguna otra explicar, no sólo la 
muerte, sino las diversas lesiones observadas á conse­
cuencia de la estrangulación. En efecto; las congestio­
nes viscerales, histológicamente demostradas, son el re­
sultado de la localización de la bacteria en tal ó cual vis­
cera y  particularmente en el pulmón. La peritonitis her- 
niaria y la peritonitis generalizada (sin abertura del in ­
testino) es claramente el resultado de la migración, á 
través de la pared intestinal, de la bacteria en el peri­
toneo.

Otras muchas comunicaciones se presentaron á este 
■Congreso, entre las cuales podemos citar la del Sr, Lan- 
nelongue sobre las deformidades permanentes de los dedos 
á consecuencia de la tuber-culósis de estos órgayios; del doc­
tor Nicaise sobre la fisiología de la tráquea y de los bron­
quios: deducciones patológicas y patogénicas; del Sr. Thi- 
riar sobre un caso de tumor de la cápsula célalo-fibrosa 
del riñon derecho; del Sr. Redard sobre el empleo de la 
fuerza en el tratamiento de ciertas formas de piés contrahe­
chos; del Dr. Poncet sobre extensas incisiones circumtiroi- 
deas en los casos de cáncer del cuerpo tiroides; el Dr. Fort 
sobre el tratamiento de las estrecheces del esófago por la 
electrólisis lÍ7ieal combinada con la dilatación; el Sr. Mo- 
nod sobre cuatro casos de nefrectomia; el Dr. Pean sobre 
el tratamiento de los aneurismas por la forcipt-esion, etc., 
etcétera; pero esto haría inacabable este artículo, que 
me he propuesto sea por ahora el último de esta serie 
destinada á dar cuenta de los Congresos de ogaño. Así 
como así llevan tolerados los lectores de este semanario 
diez artículos nada ménos sobre este tema, en los cua­
les se ha dado noticia tal cual detallada de diez y  seis 
Congresos: justo es, pues, que les consintamos y  nos per­
mitamos algún descanso después de tan larga tarea.

D r . B l a n c h  t  R i c o .

G É N E S I S  D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  
DETERMINADAS POR PARÁSITOS V E G E T A L E S  (1)

P O R  A L B E R T O  S B T E R I

Profesor extraordinario de Higiene en la Real Universidad do Génova.

Las vías naturales se opusieron á la entrada de los 
microbios, algunos de los cuales se connaturalizaron en

(1) Véase el número 1.867.

ellas y áun sirvieron á funciones digestivas y  de absor­
ción; otros fueron destruidos, y otros en forma precaria 
permanecieron esperando que se les ofreciera una en­
trada hasta los tejidos favorables á su multiplicación.

Esta entrada la proporcionarían las lesiones de con­
tinuidad de lo.s conductos digestivos y aéreos ó sus al­
teraciones nutritivas y  circulatorias, disminuyendo la 
resistencia de las paredes y  haciéndolos vulnerables 
ante los micro - organismos, tenaces enemigos que acaba 
ban por invadir el organismo, ó cuando ménos por pro­
ducirle destrucciones locales.

Estas lesiones también abrían paso al interior desde 
la superficie externa, que, aunque más refractaria al 
ataque de los hongos, también estaba más expuesta á 
las violencias, especialmente por parte de los otros ani­
males que luchaban por la existencia.

De esta suerte, los parásitos vegetales llegaron á ser 
una condición indispensable para el desarrollo orgánico, 
y  algunos, adaptándose a los animales, alcanzaron rela­
tiva perfección. Por otra parte, pasando una misma 
forma de animales inferiores á superiores, adquirió 
nuevos caractéres y  perdió otros, como sucede con el 
favus del hombre, el del topo y  la tiña de las gallinas, 
que parecen pertenecer al mismo género y son parien­
tes del oidium. También el hongo del muguet es muy pa­
recido al saccharomyces ^nycode^mia; pero se diferencia, 
según Plaut, por la forma esférica de las células, por 
determinar fermentación alcohólica activa en las diso­
luciones azucaradas, y  por producir una enfermedad de 
las gallinas.

Al hablar de los hongos y las algas, no debe creerse 
que sólo las pncdneas son heferoicas, es decir, capaces de 
efectuar su ciclo evolutivo en medios diferentes; es sa­
bido que la puccinea del trigo pasa la primavera en el 
berberís vidgaris, en el que se multiplica para pasar al 
grano en el estío, produciendo esporas de difusión en el 
verano y  esporas de conservación en el otoño, capaces 
de desarrollarse á su vez en el berberí.

E l tallo de una misma especie de nostocáceas varía 
según las condiciones del ambiente en que se le coloca. 
Van-Tieghem, hablando de estas familias de algas, 
dice que « muchos de estos estados particulares fueion 
mucho tiempo considerados como géneros distintos; 
pero deben suprimirse ó, por lo ménos, considerarlos 
como transitorios».

Tampoco deben olvidarse las metamorfósis de los in­
sectos, metamrofósis de desarrollo y de ada2dacioti: Lub- 
bock, citado por Darwin, insiste en demostrar que la 
forma de la larva depende mucho de sus condiciones de 
existencia; algunos insectos ofrecen generación alter­
nante, es decir, reproducción sexual y reproducción 
agámica en una de sus formas. Algunas moscas que 
tienen larvas vivíparas ofrecen un caso típico de gene­
ración alternante.

También los helmintos parásitos recorren las fases 
embrionarias en medios diversos, y no alcanzan el es­
tado perfecto sino introducidos en el organismo animal.

Estos ejemplos, tomados de los hongos, de las algas 
y  de los animales, inducen á no desdeñar la sospecha 
de que algunos micro-organismos vegetales, incluso
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los patógenos, no son sino formas transitorias: su eS' 
tudio apenas está esbozado, por lo raénos respecto á 
sus propiedades vitales, y  la existencia del fenómeno 
en los animales y especies superiores á los microbios 
da mucho valor á esta sospecha.

Todos sabemos cómo crece el número de las enfer­
medades parasitarias; la ciencia tiende á aumentarlas. 
Kecordaré que el mixomiceto liaplococcus reficulatus vive 
entre las fibras musculares del cerdo y  con élplosruoio- 
phora brassicae, uno de los inferiores del órden. A  la 
familia de las enfoinophihoreae, del órden de los oojuice- 
foSj pertenecen el empusamuscae y  el eniomophthora radi- 
cans, que vive sobre los gusanos. A l órden de los asco- 
micetos pertenece el bofrylis bassiana, causa de la en­
fermedad del gusano de seda. Algunos aspergillus vege­
tan en el cuerpo de animales de sangre caliente; el 
achorion sckdnleinii, el fricophiton tonsurans y  el micos- 
poronfurfur  viven en el dermis del hombre; y  bastan 
estos ejemplos para confirmar que toda familia de hon­
gos contiene uno ó más parásitos de los animales ó del 
hombre, como hemos dicho de las plantas.

Estos hongos son algunas veces inocuos ó punto mé- 
nos con respecto al organismo que los hospeda, otras le 
destruyen lentamente, y  otras le matan con rapidez. 
Las epidemias no son azote exclusivo del hombre y  los 
animales domésticos, sino que se extienden á los ani­
males inferiores y  á las plantas, desde las más elevadas 
á las más humildes, á las mismas algas, por ejemplo: 
puede, pues, decirse que los hongos no perdonan á 
ningún sér organizado, y  que en el concepto general de 
las enfermedades no debe hacerse distinción alguna 
entre las de los animales y  las de las plantas, puesto 
que todas son efecto de la nutrición de los mismos 
hongos, que se portan del mismo modo ante unos y 
otras, según las leyes fundamentales que rigen la nu­
trición de los séres más elevados.

Quien haya meditado acerca de los hechos que lógi­
camente hemos inducido de los conocimientos científi­
cos que por más ciertos se tienen en el día, habrá com­
prendido la génesis de las enfermedades llamadas de 
infección.

Se deben á micro-organismos vegetales de la clase 
de los hongos, que, llegados á un órgano ó tejido, en­
cuentran terreno adecuado á su actividad y  se multi­
plican en él, determinando ciertos productos que pue­
den ser tóxicos, las piomainas ó bases nitrogenadas, como 
han comprobado en sus interesantes experimentos 
Gautier y  Brieger.

Las formas micróbicas actuales no se engendran es­
pontáneamente, como suponía la antigua biología, sino 
que se derivan de otras formas que nadan en las aguas 
y  en el aire ó viven en el terreno ó en otras sustancias 
con vida activa ó latente : tales formas son á su vez las 
descendientes más directas de los microñtos que han 
marcado una de las fases primitivas de la materia ve­
getal y  que tuvieron su origen en el agua, propagándo­
se luégo, primero á las plantas, luégo á los animales, 
mientras que la evolución de las unas y  de los otros 
ocasionaba en ellos múltiples variaciones.

La génesis de las enfermedades infecciosas es, pues,

\f -
m uy remota, y  para nosotros casi se identifica con la 
de la materia orgánica misma. La forma primitiva ve­
getal, nacida en las aguas marinas, vivió por largo 
tiempo en ellas y  se desarrolló, originando séres que 
deben relacionarse con los actuales microbios pató­
genos.

Y como aquel sér primitivo se nutría asimilando los 
nrincipios elementales que tomaba á las sales, á los ga­
ses y  al agua misma á quien descomponía, así el mo­
derno parasitismo de los microbios patógenos tiene su 
base histórica en aquellas formas originarias á quienes 
competía la elección (entre los cuerpos inorgánicos en­
tonces difundidos) de uno ó varios de los elementos 
que los constituían.

El modo de nutrirse de los microbios hoy no ha va­
riado esencialmente; ha variado la naturaleza de la mo­
lécula de que sustraen sus elementos nutritivos, hacién- 
dose más compleja y mostrándose menor afinidad en­
tre los elementos de que puede considerarse compuesta. 
En un principio el organismo, tomando de un compues­
to el oxígeno ó el hidrógeno, el nitrógeno ó el carbono, 
dejaba libre otro principio elemental ó un compuesto in­
orgánico sencillísimo, puesto que la molécula de que 
los tomaba era sencillísima á su vez. Hoy es de creer 
que los microbios toman aquellos principios elementa­
les que necesitan, ó de moléculas diversas en que estos 
principios ofrecen una resistencia mínima, por hallarse 
ligados por débil afinidad á la larga cadena de los otros 
elementos, ó bien los toman todos á una molécula or­
gánica compleja, lo cual no parece demostrado, ó, en fin, 
se asimilan cuerpos sencillísimos, pero constituidos de 
dos ó tres átomos, separándolos de las moléculas orgá­
nicas. Suceda esto como quiera, es innegable que los 
microbios patógenos emplean para su nutrición algu­
nos elementos del organismo estrechamente útiles á la 
economía animal.

Producen en los tejidos donde se infiltran procesos 
de fermentación, resultantes de su actividad fisiológica, 
puesto que todas sus operaciones son resultante de aque­
llas propiedades, son el resultado, como dice Hayen, de su 
evolución vital: de tales fermentaciones ó descomposicio­
nes elementales resultan productos tóxicos, algunos de 
los que, ante el organismo, áun á pequeña dosis, deter­
minan gran parte de la fenomenología de las enferme­
dades infectivas^

Una prueba, aunque indirecta, exacta de la verdad 
de los hechos estudiados por Gautier y  Brieger, nos la 
proporciona la historia de las ptomaínas, iniciada por 
Selmi; y  pues no es de creer que los microbios se por­
ten de modo diverso en el organismo que fuera de él, 
las jyfomainas de los cadáveres y  déla putrefacción deben 
tener sus correspondientes en las ptomaínas patógenas ó 
patoacominas: tal es la conclusión, áun fuera de ios he­
chos experimentales enunciados.

Generalizada la doctrina á todas las enfermedades pa­
rasitarias según es verdadera para algunas en que exis­
te un principio tóxico, producto de los microbios, es 
natux’al que intentemos explicarnos cómo acontece que 
surjan muchos y  diferentes venenos de diversa intensi­
dad, como vemos en varias enfermedades.
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La cosa no es difícil de explicar. Cada forma micro­
biana, pava desempeñar la función nutritiva, no se diri­
ge sobre una molécula orgánica idéntica, sino sobre mo­
léculas diferentes, cuya naturaleza química no admite 
una idéntica descomposicioir para todas: todos saben 
que productos que se obtienen de la descomposición 
del azúcar, por ejemplo, no son los mismos en número 
ni en composición de los que se obtienen de la fermen­
tación de los glucósidos, como la populina, el tanino, 
etcétera.

En las putrefacciones sucede próximamente lo mis­
mo, y lo mismo ha de acontecer en las enfermedades 
en las que la fermentación es, en último análisis, el fe­
nómeno primitivo y  principal; de aquí un origen de ve­
nenos con acción é intensidad diversas.

Además, como existen formas inertes ante muchos 
tejidos, y formas que contribuyen al esfaeelo de un mis­
mo tejido sucediéndose una á otra en su tarea, así po­
drá haber otras que obren sobre idéntica molécula ín­
tegra, pero con resultados muy diferentes para cada 
forma, mientras no son raros los ejemplos de dos ó va­
rios hongos que determinan los mismos resultados en 
la misma molécula, como sucede en el tanino por obra 
del sterigmatocysüs anlacustica y  del peniciUum crusia- 
cmm, que ambos le reducen á ácido gálico y glucosa, 
apropiándose ios elementos del agua. Un mismo micro­
organismo, en fin, obra con resultados semejantes sobre 
sustancias diferentes, como hace el bacülus amüohacter, 
que vive, á falta de oxígeno libre, descomponiendo sus­
tancias ternarias diversas, el almidón soluble, la dex- 
trina, el azúcar, la manita, la glicerina, la celulosa, en 
las materias vegetales, etc.; en ácido butírico, anhídri­
do carbónico, hidrógeno y otros productos accesorios.

La multiplicidad de los venenos en el organismo ani­
mal dependería, pues, en último análisis, de la propie­
dad que tienen los microbios, los hongos y  todos los 
elementos histológicos vegetales y animales, de adqui­
rir los primeros elementos útiles de una mejor que de 
otras moléculas, y  de tomar los diferentes principios de 
que están formados de orígenes diferentes. Los venenos 
son el producto de la actividad fisiológica de los micro­
organismos, desplegada sobre las moléculas orgánicas, 
actividad que tiene estrecho parentesco genético con la 
de las formas precursoras, que fué mucho más enér­
gica.

Nadie dudará ya que las calidades morfológicas y 
biológicas de los proto-organi.smos pxúmordiales se apar­
tarán mucho de las de las actuales formas microbianas; 
y cualquiera que sea el aspecto en que se las estudie, 
babrá que afirmar que además de ser cada actividad la 
expresión más rudimentaria que se conoce de aquellas 
funciones que alcanzan un relativo perfeccionamiento 
en los séres elevados, no podemos concebir una forma 
flue á la independencia propia y  á la simplicidad exte- 
rior que revisten algunos parásitos patógenos, añada 
ios múltiples atributos por que se distingue la vida en 
el reino vegetal.

Tal es la base sobre que podrá fundarse una histo­
ria de la génesis de las actuales enfermedades parasi­
tarias; los hongos actuales descienden por larga y no

interrumpida cadena de los microfitos antepasados, que 
inauguraron la vida vegetal y de los que recibieron en 
herencia sus actuales funciones nutritivas; se adaptaron 
poco á poco á nuevos medios, aunque en esencia se con­
servaron rudimentarios.

Las enfermedades aumentaron sólo en razón de las 
propiedades y de la complejidad de los séres capaces de 
enfermar, y  poco á poco Jos fenómenos aparentes va­
riaron bastante, pero en último extremo fueron y  son 
siempre el resultado de la nutrición de los vegetales ín­
fimos.

Éstos no hacen más que reducir las moléculas de las 
que toman los principios necesarios á su propia esen­
cia, á términos más sencillos, precisamente como hacen 
los fermentos y las bacterias de la putrefacción; no 
existe, pues, diferencia alguna entre unos y  otros; todus 
tienen por común objeto el reducir los elementos com ­
ponentes de las moléculas químicas, minerales ó vege­
tales, muertas ó vivas, orgánicas ú organizadas, al es­
tado de simplicidad en que se encontraban en su ori­
gen, cuando la materia sólo se encontraba en estado 
gaseoso ó líquido.

Este fenómeno, en otros términos, debe interpretar­
se como un retorno al estado primitivo de la materia, 
y  por esto mismo, en las enfermedades, como una dege­
neración rapidísima de los tejidos sobre que obran uno 
ó varios proto-organismos, ampliando así el sentido de 
la palabra degeneración en el sentido biológico.

En fin, las mismas propiedades y  complejidad de 
los organismos favorecen un desarrollo progresivo de 
las enfermedades, una evolución, por decirlo así, que 
merece mayores y más detenidos estudios.

O. M. C.

SECCION PROFESIONAL

P R Á C T I C A  D E  L A  M E D I C I N A

En muchas ocasiones, dada la vida moderna, nos vemos 
obligados los médicos rurales á prestar la asistencia médica, 
bien á una ó varias compañías de Ejército, ó ya á un sólo 
individuo; las peripecias que suelen ocurrir es lo que trato 
de hacer público en este escrito.

Puede darse el caso de que una columna volante, hallán­
dose en operaciones, deje uno ó más individuos enfermos en 
cualquiera de los pueblos, ya sean de enfermedades com u­
nes, ó ya por acción de guerra; en estos casos, las leyes mi­
litares tienen clara y terminantemente expresada la conduc­
ta que los jefes militares han de observar, derechos y debe­
res de los médicos, como los de las autoridades de los pue­
blos; al efecto, el art. 61 del reglamento para las revistas 
administrativas del Ejército (que supongo vigente), dice:

< Las fuerzas de todas las armas é institutos del Ejército 
que se halleu destacadas y separadas de la Plana Mayor de 
sus batallones ó escuadrones, serán asistidas facultativa­
mente por los oficiales de Sanidad Militar destinados á ios 
Cuerpos que se encuentran en la misma guarnición ó que 
sirven en los iiospitales, ó se hallan desempeñando otras 
comisiones, los cuales prestarán servicio por turno y sin re­
tribución. Donde no hubiese oficiales efectivos de Sanidad 
Militar serán éstos reemplazados por los honorarios ó gra-
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duados, y sólo á falta de las clases expresadas podrá enco­
mendarse el servicio de que se trata á un facultativo civil 
elegido por el jefe de la fuerza. Los facultativos civiles serán 
retribuidos con 30 escudos mensuales, siempre que exceda 
el destacamento de tres compaQías, y si no cuenta más que 
este número ú otro menor, la retribución que se le abone 
será de 18 escudos mensuales. La asistencia á individuos 
sueltos y partidas pequeñas se remunerará con 500 milési­
mas de escudo por visita. La gratificaciones expresadas se­
rán reclamadas por los Cuerpos por nota de los extractos de 
revista y satisfechas por la Administración militar. >

Si los médicos rurales fuéramos lo que la ley nos llama, 
c o m e r c ia n te s , clara y deslindada teníamos la cuestión: dos 
visitas por día al militar enfermo; reclamación (previos to­
dos los intríngulis de la expedienteomanía de nuestra Espa­
ña) de un escudo por día, cobrado religiosamente, y tu t t i  
c o n t e n t i ;  pero como el médico rural, á pesar de ser en todo 
tiempo carne de cañón, es decir, trabajar sin cobrar, y  pa­
gar sin la recompensa proporcionada, tiene su conciencia 
sin elásticos, de aquí que se halle en casos especiales, en los 
que no sabe qué rumbo tomar.

Cuando de una columna volante queda uno ó varios sol­
dados enfermos, siempre hace la entrega un jefe, y el aleal ■ 
de del pueblo sabe tiene la obligación de auxiliar al sokla- 
de ó soldados con todo lo necesario, de alojamiento, asisten­
cia, alimentos y medicamentos, y saben muchos, por expe­
riencia propia, que cuanto gasten, previos los necesarios 
justificantes, es abonado; pero cuando un desgraciado sol­
dado enferma en el Ejército y es dado de baja, no por in­
útil, sino por enfermo, con pase á su pueblo para allí repo­
nerse de BU enfermedad ó morir, entónces son ios apuros 
para el médico rural: si el soldado tiene padres en buena 
posición social, tiene el soldado la asistencia necesaria de 
alimentos y medicamentos, pagando estos últimos los pa­
dres, pues que el farmacéutico comprendemos todos los mé­
dicos no está obligado á suministrar, por la iguala de los pa­
dres, medicamentos al hijo militar enfermo, por lo cual no se 
le considera como igualado; pero si los padres del soldado 
enfermo son pobres, ó es un expósito que se lactó en la lo­
calidad, ¿han pensado alguna vez los jefes militares lo que 
es de ese desgraciado? Pues sepan que carece de todo, que 
la generalidad de los pueblos guarda, cuando estos casos lle­
gan, las llaves del arca de fondos, y sólo tienen recursos para 
suministrar el pan, no sin haber hecho ántes sudar y gastar 
más saliva que la necesaria para ensalivar el pan que les 
clan. ¿Quién suministra los alimentos, quién la asistencia ni 
quién los medicamentos? ¿ Debe ir al hospital militar de la 
zona el soldado que por prescripción de médicos militares 
abandona un hospital? ¿Tiene el médico titular ó particular 
de la familia del soldado, ip so  f a d o ,  obligación de asistir la 
enfermedad? En mi pobre opinión, la que caso de ir contra 
la verdad desearé ver refutada, cuando un soldado llega 
á su pueblo con pase por enfermo, debe entregar á la auto­
ridad local el pase para la presentación, y en vista de éste 
la autoridad local avisar en oficio al médico titular para que 
se encargue de la asistencia del soldado enfermo, y que el 
médico dé los vales para la alimentación y medicinas nece­
sarias si los padres no tuvieran recursos, suministrándose 
por los alcaldes todo lo necesario hasta la terminación de la 
licencia ó muerte del soldado, no permitiendo en ningún 
caso que ántes de terminar el tiempo de la licencia sea el 
militar trasladado al hospit.al militar de la zona, recla­
mándose por la autoridad local del modo reglamentario los 
gastos ocasionados, y si por casualidad, no muy infrecuen­
te, el médico observara que, por incuria ó mala fe, no fuera 
el militar socorrido cual debe, creo tiene la obligación moral

de ponerlo directamente por medio de oficio en conocimien­
to del capitán general del distrito, si el gobernador militar 
de la zona no hiciese caso, siéndole abonados al médico los 
gastos de oficina necesarios para los partea, no teniendo el 
médico, ya sea titular ó particular, obligación de, sin la ór- 
den de la autoridad local, primer je fe  del militar, prestar la 
asistencia al enfermo.

La experiencia de casos y cosas me hace pensar a s í; su­
plico á mis compañeros, ya civiles, ya militares, me aconse­
jen si me equivoco.

Casimiro G arcía L ópez y  G arcía .

Cespedosa de Béjar, Octubre de 1889.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL: I. Nuevo procedimiento operatorio de la talla 
Jiipogástrica. =  EXTRAN JERA: II. Acción especial y 
comparada de hi antipirina, de la fenacetina y de la anti- 
febrina en las anginas. — III. La dracunculósis.

En la G a c e ta  M é d ic a  de Granada leemos el siguiente pro­
cedimiento nuevo de talla hipogástrica, ideado por el cate­
drático de nuestra Facultad de Medicina Sr. Crens;

Debiendo extraer un cálculo muriforme bastante volumi­
noso, decidió ~  dice — utilizar la referida talla; mas, con ob­
jeto de evitar ciertas dificultades ó inconvenientes de la mis­
ma, y de facilitar la sutura de la vejiga, tiempo, en verdad, 
laborioso en los procedimientos conocidos, ideó y puso en 
práctica el siguiente:

Comenzó por la introducción en la vejiga de una sonda 
metálica, relativamente gruesa, parecida á la ordinaria de la 
bolea portátil, y se sirvió de ella para lavar dicho órgano 
con la disolución concentrada de ácido bórico, usando á se­
guida el mismo líquido, siempre caliente, para llenarlo y dis­
tenderlo con prudencia; la sonda se tapó con objeto de con­
servar el líquido.

Hizo después la incisión suprapubiana de unos 6  cen­
tímetros, cortando rápidamente la pared abdominal en la 
línea alba y en todo su espesor, haciendo separar los bordes 
de la herida con pseudo-retractores. Entónces deprim ióla 
sonda, que con su extremo vesical elevó la vejiga entre los 
labios de la herida, cubierta con el tejido celular, y la entre­
gó á un ayudante, para que la mantuviera fija. Cortó con la 
punta del bisturí sobre la prominencia producida por la 
sonda hasta descubrir esto instrumento, pero sin hacerla 
herida bastante grande para que saliera la extremidad de 
aquélla. En cada uno de los bordes de la pequeña herida 
implantó una asa de hilo, que entregó á dos ayudantes, y 
asegurada así la vejiga, extrajo la sonda por inútil. Con la 
tijera aumentó la herida vesical lo suficiente á dar paso al 
índice, que tocó la piedra, y siendo ésta bastante grande, 
filé menester aumentar la herida vesical con pequeños cor­
tes de tijera. Sujeta siempre la herida de la vejiga por los 
fiadores al nivel de la piel, introdujo Ja pinza y cogió el 
cálculo, que aún no cabía por la herida, por lo que hizo 
sobre el mismo, para que saliese sin violencia, pequeños 
cortes sucesivos con la punta del bisturí.

Los fiadores siguieron sosteniendo la herida vesical al 
nivel de la cutánea, y en esta disposición se hizo la sutura de 
aquélla con catgut, colocando puntos de sutura entrecortada, 
sin comprender en ellos la mucosa, á la distancia de 5 á 6  mi­
límetros uno de otro, con la mayor facilidad y exactitud, 
hasta que, concluido el último, se cortaron los fiadores, ca­
yendo la vejiga á ocupar su sitio.

Un punto de sutura ensortijada, sujeto con una tira de
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goma, en vez de cordonete, y cuatro entrecortados, hechos 
con cerdas, comprendiendo todo el espesor de los bordes de 
la herida abdominal; un tubo de desagüe, y  el apósito de 
gasa, empapado en disolución de sublimado al 1 por 2.000, 
constituyeron la cura; en la vejiga se colocó una sonda de 
goma blanda, que por medio de un tubo llevó la orina á un 
receptáculo en que había disolución bórica.

La sonda se mantuvo veinticuatro horas, y desde entónces 
la micción se verificó noroialinente.

La temperatura máxima del enfermo, en cuatro días, fué 
de 380,3.

Como se ve, este nuevo procedimiento del hábil cirujano 
facilita y simplifica notablemente el tiempo más difícil y m o­
lesto de la Operación, pareciéndonos que debe adoptarse pol­
los prácticos, en atención á su sencillez y seguridad.

II
El Dr, G. Jorissenne (de Lieja) dice que la influencia de 

la antipirina sobre las anginas inflamatorias — como sobre 
las herpélicas. rubeólicas y basta escarlatinosas— es rápida 
y curativa. Después de los anodinos locales, la antipirina es 
el analgésico por excelencia para los males de la garganta; 
apenas absorbida, revela su presencia en ta sangre por el 
alivio creciente de la deglución, la disminución de las sensa­
ciones musculares y mucosas y  la descongestión de las re­
giones afectas.

Dicho señor emplea dosis bastante .fuertes al principio, 
1,25 á 1,50 gramos, que repite dos ó tres veces al día con dos 
ó tres horas de intervalo. Disminuye después la dosis ó de 
ordinario suspende su administración.

El Sr. Jorissenne ha observado qne las anginas tratadas 
muy al principio, el día del escalofrío ó  áun ántes del esca­
lofrío, desde las primeras molestias, por la antipirina á dosis 
conveniente, abortan como las demás manifestaciones de la 
fiebre herpética, los enfriamientos llamados catarrales, la 
grippe ordinaria, la fiebre catarral. Este poder abortivo es 
Común á la mayoría de los defervescentes, los salicilatos, la 
aconitina, la digitalina, la veratrina, la antifebrina, la fena- 
cetina, etc. Pero la antipirina produce con más seguridad la 
atenuación y desaparición de los fenómenos anginosos.

Este profesor ha estudiado en una treintena de casos la 
acción comparada de la antipiriua, de la fenacetina y de la 
antifebrina. En seis ha tratado de hacer abortar las anginas 
inflamatorias ó berpéticas por medio de la fenacetina, y no lo 
ha logrado sino imperfectamente. La fiebre es cierto que no 
resistió, pero los dolores guturales y faríngeos persistieron 
más ó ménos durante una semana.

La antifebrina le dió resultados análogos en cinco casos, 
teniendo que recurrir á la antipirina para producir la anal­
gesia, cosa que no logró sino asociando el hielo ó los garga­
rismos brotnurados al tratamiento interno.

En los niños pequeños da 50 centigramos de antipirina 
dos veces al día; desde los seis años da de 60 a i5 centigra­
mos, en solución edulcorada con el j  ugo de regaliz ó en lava­
tivas pequeñas.

III
Se da el nombre de dractinc.ulÓ8Ís á la afección producida 

por un verme nematoide, la f i l a r í a  d e M e d in a  ó d ra g o n c illo .  
Se observa esta enfermedad principalmente en las costas de 
Guinea y también en la Carolina del Sur y en el Turkestan.

Los casos observados en Europa se refieren siempre á in­
dividuos venidos de esos países.

La génesis, largo tiempo desconocida, de esta afección es 
de las más sencillas. Los dragoncillos pequeños penetran en

el cuerpo de pequeños crustáceos microscópicos, conocidos 
con el nombre de c ic lo p e s , que son comunes en el agua dul­
ce: bebiendo esta agua se infectan los indígenas (Van B e- 
neden).

El Dr. Robinet (de Bruselas) ha tenido la suerte de obser­
var dos casos de dracunculósis. A  principios de Abril expe­
rimentó el primer enfermo una sensación de cosquilleo por 
delante del maléolo externo de la pierna derecha. Esta m o ­
lestia, ligera al principio, aumentó de día en día basta tal 
punto, que á mediados de Mayo era excesivamente penosa. 
En esa época apareció en ia misma región un tumoreito que 
en quince días adquirió su desarroilo completo. Era doloroso 
á la presión, de consistencia bastante dura, redondeado, cla­
ramente circunscrito y ofreciendo aproximadamente las di­
mensiones de una pieza de 10 céntimos. Además estaba ca­
liente y lustroso, caractéres que ofrecía también la piel in­
mediata, sobre todo en la parte posterior de la pierna hasta 
la parte media de la pantorrilla.

En los p rimeros días de Junio se presentaron síntomas ge­
nerales bastante intensos; laxitud en los miembros, cefalal­
gia frontal, inapetencia completa, sed bastante viva, vóm i­
tos frecuentes, temperatura 39°. El dolor en la región maleo­
lar era tan vivo que impedía dormir al enfermo. A la sazón 
apareció en el tumor una gran vesícula, que á los dos días 
estaba trasformada en pústula. Abierta con precaución sa­
lieron algunas gotas de un pus sanioso y fétido, y reconoció 
el Sr. Robinet sin dificultad la filaría en el fondo de la heri­
da. Veíase la cabeza con unos 6 centímetros de cuerpo, re­
plegado sobre sí mismo en espirales irregulares. Arrolló es­
tas partes á una cerilla, cuyas aristas había redondeado de 
antemano, y por movimientos de rotación lenta ejerció una 
ligera tracción sobre el animal, deteniéndose á la menor sensa­
ción de resistencia. Fué necesario hora y media para extraer 
completamente el dragoncillo, que medía 22 centímetros.

Con el verme los síntomas generales, é inmediatamente 
locales, desaparecieron. Cuatro días después no quedaba ya 
vestigios del parásito.

Por el mismo tiempo visitó el Dr, Robinet á otro enfermo 
que tenía también la filarla de Medina. En éste los primeros 
síntomas locales fueron los de un flemón superficial circuns­
crito que radicaba en la región posterior izquierda de la pier­
na. Toda esta región estaba tensa, lustrosa, caliente y dolo- 
rosa. Aparte de un ligero malestar no había síntomas gene­
rales. Lo notable era que hácia la parte media de la región 
inñamada se veía una línea fina, de unos 5 centímetros de 
ongitud, de co lor  amarillento. No dudando que fuese el ver­
me, incindió con prudencia la piel é inmediatamente cayó 
sobre la filaría. Cogió el cuerpo entre las ramas de un trocí- 
to de madera hendido, y ejerció suaves tracciones alternati­
vamente sobre los dos lados. Dos sesiones de dos horas cada 
una fueron necesarias para extraer el dragoncillo, que medía 
30 centímetros.

Los desórdenes ocasionados por la filaría no cesan siem­
pre inmediatamente después de su extracción. Así, en otro 
negro de la misma tropa, á quien se le extrajo á su llegada 
á Burdeos, quedó en el sitio del mal una úlcera extensa y 
dolorosa que tardó dos meses en curar.

Los autores dicen que estas complicaciones no sobrevie­
nen sino á consecuencia de la extracción incompleta del pa­
rásito.

Db. R. Sebbet.

Ayuntamiento de Madrid



7B4 EL SIGLO MEDICO

1 ■> L

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION (1)

PROGRAMA QUE SE CITA
T  QUE HA DE SERVIR PARA LOS EJERCrCIOS DE LAS OPOSICIONES A 
LAS PLAZAS DE DIRECTOR, SUBDIRECTOR Y  AYUDANTES DB LOS 

LABORATORIOS QUÍMICO -  MUNICIPALES

 ̂ 1 . 0  Importancia de la análisis química en las investiga­
ciones de aplicación á la Higiene. — Principales operacio­
nes de laboratorio.

2 . 0  Procedimientos generales de análisis qnímica. — Su 
enumeración.— Descripción de la análisis mecánica como 
auxiliar de la análisis química.

3 . 0  Reactivos. — Sn definición y clasificación. — Modo de 
usarlos y exámen de algunos de ellos en particular para re ­
conocer su pureza.

4.0 Análisis inmediata en general. — Sus diversos proce­
dimientos. — Exámen de cada uno.

_ 6 . 0  Determinación analítica de las bases metálicas. — Di­
visión de los metales en grupos, según la acción de los reac­
tivos generales.

6 . 0  Modificaciones que sufre el procedimiento general de 
análisis cuando se trata de casos particulares.

7 . 0  Determinación analítica de los ácidos inorgánicos. — 
Su división en grupos por la acción de los reactivos gene­
rales.

8 . 0  Determinación analítica de los ácidos orgánicos. — Su 
división en grupos.

9 . 0   ̂ Análisis elemental orgánica. — Sus divisiones. — Pro­
cedimientos de investigación según cada una de ellas.

1 0 . Determinación cualitativa y cuantitativa del nitróge- 
tio- — Importancia de esta investigación en las sustancias 
alimenticias.

11. Análisis volumétrica considerada como método gene­
ral de análisis química.

12. Diálisis.— Su práctica. — Importancia en las investí 
gaciones analíticas.

13. Análisis espectral.— Fundamentos en que se apoya,— 
Su importancia práctica. — Espectroscopio.

14. Análisis pirognóstica,— Enumeración y exámen de 
las operaciones que comprende.

16. Modo de efectuar los ensayos al soplete. —  Reaccio­
nes de los principales cuerpos por vía seca.

16. M icroscopio.— Descripción del microscopio compues­
to. — Manejo de este instrumento.

17. Accesorios más importantes del m icroscopio, fiján­
dose principalmente en el aparato de polarización, y su uti­
lidad,

18. Cámaras claras. — Su empleo. — Cámaras húmedas 
de Observación. — Cámaras húmedas de coloración.

19. Diferentes maneras de hacer las preparaciones mi­
croscópicas, según la naturaleza de la sustancia objeto del 
ensayo.

20. Bacteriología. — Bacterias cromógenas, zimógenas y 
patógenas. — Modo de hacer sus cultivos y aplicación de és­
tos en los problemas de higio-quimia.

21. Alimentos. — Sn clasificación con arreglo á los diver­
sos criterios fisiológicos, químicos y naturales.

22. Clasificación y caractéres fí.sico -químicos de los prin­
cipios inmediatos que esencialmente constituyen los ali­
mentos.

23. Reconocimiento de las carnes de mamíferos, aves, 
peces y mariscos. — Sus caractéres físicos, químicos y nii- 
crográñcos.

24. Reconocimiento especial de las carnes triquinadas.
25. Reconocimiento de las carnes infestadas de eisticer- 

coB y otros parásitos.
26. De la tisis tuberculosa en las carnes de vaca y de cer~  

— Técnica para el cultivo de su b a c ilh is  y para ponerlo
en condiciones de poder observarlo al microscopio.

27. Carnes carbuncosas. — Cultivo del b a cillu s  del car­
bu n co .— Técnica especial para observarlo al microscopio.

28. Reconocimiento de las carnes embutidas. ~  Sus alte­
raciones y  adulteraciones.

29. Exámen del bacalao comercial y demás pescados sa­
lados.

30. Diversos medios de conservación de las sustancias

alimenticias. — Conservas animales y vegetales. — Sus ven­
tajas é inconvenientes.

31. Aguas naturales. — Clasificación y caractéres genera­
les de cada grupo. — Sus diferentes aplicaciones

32.  ̂ Aguas potables. — Caractéres físicos y quím icos.— 
Principales condiciones que deben tener las aguas para con­
siderarlas como potables.

33. Análisis cualitativa de las aguas potables.
34. Análisis cuantitativa de las aguas potables.
35. Análisis micrográflca de las aguas potables.
36. Abastecimiento de agua de las poblaciones. • Canti-

• Saneamientodad de agua necesaria para cada habitante, 
de las aguas públicas.

37. Diversos medios de conducción de las aguas potables 
en el interior de las poblaciones. — Cuál es e f más conve­
niente.

(1) Véase el número anterior.

38. Aguas crudas ó duras. — Caractéres físicos y quími­
cos. — División. — Diferencias entre las selenitosas y las cál- 
cicas. — Su utilización.

39. Hidrotimetría. — Casos en que puede aplicarse este 
método de ensayo de las aguas.

40. Aire atmosférico normal. -  Su composición y mate­
rias diversas que generalmente le acompañan. — Aire confi­
nado. — Aire de los sitios pantanosos y miasmáticos.

41. Corpúsculos y micro-organismos del aire. — Medios 
para recogerlos y para demostrar la naturaleza de los pri­
meros.

42. Cultivo y  técnica para el estudio de los m icro-orga­
nismos del aire.

43. Reconocimiento del pan. — Su análisis. — Alteracio­
nes espontáneas y adulteraciones más frecuentes. —  En qué 
se fundan éstas.

44. Determinación de las adulteraciones del pan. — Reco­
nocimiento de su poder alimenticio. — Pastas alimenticias.

45. Harinas. —  Su composición y clasificación. — Proce­
dimientos analíticos físico-químicos para su reconocimiento.

46. Diferencias de las harinas de trigo, centeno, cebada 
y maíz entre sí, y en general las de las gramíneas de otras 
con las que se suelen adulterar.

47. Distinción de las féculas entre sí atendiendo á la for­
ma de Jos granos, zonas de hidratacion y manifestación del 
hilo, observando estos caractéres al microscopio con la luz 
natural y la polarizada.

48. Análisis del trigo, del centeno, de la cebada y del 
maíz.

49. Análisis de las semillas de legiiminosas y de las olea­
ginosas. — Análisis de las raíces y tubérculos alimenticios.

50. Medios para distinguir los hongos comestibles de los 
venenosos.

51. Vinos. —  Su composición inmediata. — Alteraciones 
espontáneas más frecuentes. — Indicación de sus alteracio­
nes y falsificaciones. — Problemas que comprende el análi­
sis de los vinos.

52. Determinación del alcohol de los vinos. — Reconoci­
miento de la naturaleza de este alcohol. — Meilios usados 
para esta investigación.

53. Determinación del extracto y cenizas de los vinos.— 
Análisis de estos productos.

64. Determinación de la materia colorante de los vinos.— 
Cuáles son las que generalmente se les añade y medios para 
descubrirlas,

55. Determinación de los sulfatos en los vinos. — Reco­
nocimiento del enyesado de los mismos.

56. Reconocimiento del crémor en los vinos naturales y 
su determinación cuantitativa. — Determinación de Ja acidez 
de los vinos. — Idem de la glucosa.

57. Investigación y determinación de la glicerina de los 
fermentos del ácido sucínico y de la inosita de los vinos.

68. Investigación del agua y del alcohol añadidos á los 
vinos naturales.

59. Medios que utiliza la Química para el reconocimiento 
de los vinos arliticiales.

60. Alcohol y aguardiente de vino. — Cómo se reconoce 
su pureza y medios de descubrir en ellos las materias ex­
tractivas. — .Ensayos del aguardiente anisado.

61. Alcohol y aguardientes industriales. — Su origen. — 
Medios propuestos para su reconocimiento.

62. Coñac, ron, ginebra y otros aguardientes y licores. — 
Ensayos que deben practicarse para reconocer su bondad.

63. Cervezas. — Su análisis inmediato. — Reconocimien­
to de sus adulteraciones más frecuentes. — Cervezas artifi- 
ciaies.
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64. Sidra y perada. — Problemas que comprende su aná- i 
lisis y ensayos.

65. Leche. — Su composición inmediata. — Alteraciones 
espontáneas y adulteraciones más frecuentes. -  Medios de 
reconocerlas.

66. Análisis cualitativa y cuantitativa de la leche.
67. Análisis rnicrográfica de la leche. —  Ventajas que en 

algunos casos presenta esta investigación.
68. Quesos. — Su diferente composición inm ediata.— 

Análisis del queso. — Reconocimiento de sus alteraciones 
espontáneas, adulteraciones y falsificaciones más frecuentes.

69. Chocolate. — Su composición. — Ensayos para reco­
nocer la bondad de los chocolates.

70. Investigación de las adulteraciones del chocolate. — 
Determinación de loe metales tóxicos en el cliocolate.

71. Café. — Su composición inmediata.— Adulteraciones 
más frecuentes y medios de reconocerlas.

72. Té. — Diversas suertes de té. —  Composición inme­
diata.— Reconocimiento de sus adulteraciones y falsifica­
ciones.

73. Condimentos. — Su clasificación. — Vinagres. — Su 
composición inmediata. — Procedencia y naturaleza de los 
vinagres comerciales. — Análisis cualitativa de los vinagres 
de vino.

74. Análisis cuantitativa del vinagre de vino.— Problemas 
que comprsnde.

76. Medios para reconocer las alteraciones, adulteracio­
nes y  falsificaciones del vinagre de vino

76. Sal común. — Clorurometría.—Determinación délas 
sustancias que la impurifican.

77. Azúcar. — Suertes comerciales. — Procedimientos sa- 
cariméfricos.

78. Reconocimiento de las alteraciones y adulteraciones 
del azúcar. — Melazas.

79. Medios para reconocer la sacarina en las sustancias 
con ella endulzadas. — Diferencias entre la sacarina y el 
azúcar.

80. Miel. — Composición química. — Caractéres de bon­
dad. — Ensayos para reconocer las sustancias que la adul­
teran.

81. Pimiento. — Composición inmediata. — Adulteracio­
nes más frecuentes cuando está en polvo, y medio de reco­
nocerlas.

82. Canela. — Suertes comerciales. — Su composición in­
mediata. — Reconocimiento químico y micrográfico de sus 
adulteraciones, principalmente cuando se encuentra en 
polvo.

83. Azafrán. — Modo de reconocer las diferentes sus­
tancias con que se adultera en el comercio.

84. Mantecas. — Qué sustancias se conocen con este 
nombre. — Problemas que comprende su análisis. — Gra­
sa de cerdo. — Reconocimiento de su pureza. — Altera­
ciones.

85. Manteca de vacas. — Composición inmediata. — A l­
teraciones espontáneas. — Medios para demostrar las sus­
tancias con que se adultera­

se. Aceite de oliva. — Reconocimiento de su pureza. —
Aceites que le adulteran y  cómo se descubre su presencia.

87. Aceite de almendras. — Reconocimiento de su pure­
za.— Aceites que le adulteran y medios propuestos para 
descubrirlos.

88. Sebos. — Investigación de su pureza y de las sus­
tancias que les adulteran.

89. Jabones. —  Composición del jabón ordinario. — R e­
conocimiento de su pureza.

90. Petróleos. — Su naturaleza química y  estado natu­
ral___Sustancias que les constituyen y productos que de
ellos se obtienen.

91. Caractéres de los petróleos refinados. — Medios 
para reconocer los petróleos refinados y diferenciarlos de 
ios naturales.

92. Procedimientos para reconocer las sustancias tóxi­
cas en los productos de repostería, pastelería y confitería.

93. Análisis de las aleaciones metálicas más importan­
tes, especialmente las de aplicación para utensilios de uso 
común y doméstico.

94. Condiciones higiénicas de los cementerios y depósi­
tos de cadáveres.

95. Condiciones higiénicas de los mataderos, desollade­
ros. casas de embutidos, etc.

96. Condiciones higiénicas de los mercados públicos, 
carnecerías, pescaderías, casas de cabras y de vacas, etc.

97. Limpieza pública. — Depósito y extracción de los 
excrementos é inmundicias. — Su reglamentación.

98. Aprovechamiento de las aguas fecales.
99. Lavaderos públicos. — Condiciones higiénicas que 

deben reunir.
100. Desinfección y desinfectantes.— Diferentes me­

dios de practicar la desinfección.
101. De los antisépticos en general. — Estudio de su 

valor comparado.
102. Práctica délas operaciones de desinfección de las

ropas.
103.
104.
105.

107.
108.
109.
110.

Desinfección de los alimentos y bebidas. 
Desinfección de las habitaciones colectivas. 
Desinfección y purificación de las aguas proceden­

tes de diferentes industrias.
106. Desinfección de la vía pública,

Desinfección de las plazas y mercados.
Desinfección de las alcantarillas y pozos negros. 
Saneamiento de los lugares pantanosos.
Medios de calefacción, ventilación, calefacción y 

alumbrado público.
111. Calefacción de las escuelas, talleres y habitacio­

nes.—Chimeneas, estufas, caloríferos de aire, de agua y 
de vapor.

112. Ventilación y refrigeración d é los  teatros y otras 
habitaciones colectivas.

113. Gas del alumbrado. — Medios para reconocer su 
pureza y poder lumínico. — Fotómetros.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M ILIT A R

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real órden de 7 de Noviembre se ha concedido el em­
pleo inmediato superior á los jefes y oficiales del Cuerpo de 
Sanidad Militar que figuran en una relación que principia 
con D. Victoriano Casasecay Amigo y termina con D. José 
Carrasco y Sancho, por ser los más antiguos en sus respec­
tivos empleos y estar declarados aptos para el ascenso; de­
biendo disfrutar en el que se Ies confiere la efectividad que 
en la citada relación se Ies asigna.

Por real órden del 8 de id. se ha dispuesto que los subins­
pectores médicos de primera clase del Cuerpo de Sanidad 
Militar D. Joaquín Martínez Tourné y D. Manuel Fenollosa 
y Peris, que prestan sus servicios, respectivamente, de di­
rectores de los Hospitales Militares de Sevilla y V^alladolid, 
pasen á continuarlos: el primero, de director subinspector 
del distrito de Granada, y el segundo, de director del H ospi­
tal Militar de Barcelona.

Por real órden del 8 se ha nombrado médico primero del 
Cuerpo de Sanidad Militar de las islas Filipinas al médico 
segundo del primer batallón del regimiento Infantería de la 
Reina, D. Fidel Lombana y Saez.

Por real órden del 12 se destina al subinspector médico de 
segunda clase D. Alejandro Torres y Puig á la Dirección de 
Sanidad Militar, en la vacante que resulta por ascenso del 
Sr. Madera.

Por real órden de igual fecha se anuncia la vacante de far­
macéutico primero de la isla de Cuba por fallecimiento del 
Sr. Masdeu. Las solicitudes han de presentarse ántes del 30 
del actual.

CONSULTORIO
PREGUNTA

184. Una mujer sufre una tisis laríngea con trastornos 
pneumónicos ha cosa de un año, y se hace embarazada, si­
guiendo el embarazo su curso regular hasta llegar al octavo 
mes, durante el cual no da el feto señales de vida, y á altas
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U’

horas de la noche muere la madre después de los sufrimien­
tos propios de esta dolencia.

Ahora bien; convencido el médico de la muerte del feto, 
¿viene obligado A practicar la operación cesárea? De no 
practicarla, ¿incurre en responsabilidad?— B .  V .

EESPDESTA
184. Si el médico está perfectamente convencido de la 

muerte del feto, ¿á qué ha de practicar la operación cesá­
rea? Encaso de duda convendría practicarla en el acto.

Podrá incurrir el médico que no la practique, estando 
vivo el feto, en responsabilidad m oral; pero no creemos 
esté sujeto á responsabilidad criminal alguna.

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
O b s e r v a c io n e s  m e t e o b o i .ó o ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Altura 

barométrica máxim a, 714,46; m ínim a, 707,06; tempera­
tura máxima, 25o,0; mínima, 2<>,2; vientos dominantes, 
NE., ENE., NNE. y ESE.

Durante la semana anterior han predominado las diarreas 
catarrales, pleurodinias, congestiones cerebrales, gastritis y 
bronquitis de los gruesos troncos; los afectos renales y las 
inflamaciones viscerales crónicas han sentido la influencia 
de los enfriamientos bruscos; ha habido pocas inflamacio- 
nee agudas, aunque las mucosas hayan continuado con fá­
ciles irritaciones catarrales.

En los niños la difteria ha tomado algún crecimiento viei 
ble; las demás fiebres infecciosas continúan como la sema­
na-anterior.

CRONICA
A  lo s  a u to res de e sc r ito s  m éd icos. — Nuestro com ­

pañero Sr. Pulido, colaborador desde hace tres años del 
A n m ta l  o f  th e U n w e r s a l  M e d ic a l  S c ie n c e s , de Filadelfla — la 
obra más notable en su género que publica el mundo médi­
co, la cual contiene, en cinco tomos elegantemente impresos 
que ven la luz todos los años, un extracto de los adelantos 
que la Medicina realiza en el mundo — se dirige á todos los 
médicos españoles, autores de obras, folletos, artículos, c o ­
municaciones..., que hayan visto la luz en el año actual, 
para que le comuniquen un extracto, si gustan, de aquellas 
novedades que merezcan ser referidas al extranjero como 
un testimonio de la cooperación de España á la obra del 
progreso médico.

Esta empresa cuenta en España con otros colaboradores 
tan distinguidos como el Dr. Bota y Lastra, de Sevilla; R o ­
dríguez Mendez y Chiralt, de Barcelona; Alcina, de Cádiz; 
Tolosa Latour, de Madrid, á quienes está encomendado el 
dar cuenta de diferentes secciones; correspondiendo al s e ­
ñor Pulido las comunicaciones referentes á las materias que 
á continuación se expresan : E n fe r m e d a d e s  d e l  c e r e b r o  y  de  
los n e r v io s . — C iru g ía  d e l  v ie n tr e . — E n fe r m e d a d e s  d e l  r e c to  
y  d e l  a n o . — C ir u g ia  g é n i t o -u r in a r ia .  —  E n fe r m e d a d e s  y  
tra u m a tism o s  d e  la s  a r t e r ia s  y  d e la s v e n a s . — F r a c tu r a s ,  
d is lo ca c io n es  y  to r c ed u ra s . — E n fe r m e d a d e s  d e los h u esos  y  
a r t ic u la c io n e s . — A m p u ta c io n e s , e x c is io n e s , e t c . — H e r id a s  
p o r  a r m a  d e  f u e g o .  —  H e r id a s  p u n z a n te s . — T u b ercu lo s is  
q u ir ú r g ic a . — A b s ce so s . — E n fe r m e d a d e s  d e la  p ie l. — T u m o­
r e s . —  E n fe r m e d a d e s  v en érea s . —  E n fe r m e d a d e s  q u i r ú r g i ­
ca s . —  A n e s té s ic o s . ~  D ia g n ó s t i c o  q u ir ú r g ic o . —  C iru g ia  o r ­
to p éd ica .

El Dr. Pulido ha hecho ya su primer envío, y se promete 
hacer el segundo pasados algunos días, á fines del mes ac­
tual. por ser requisito indispensable que los trabajos se en­
víen antes de fin de afio para ser comprendidos en el Anua­
rio próximo.

Encarecer la importancia de esta obra, gracias á la cual los 
trabajos españolee aparecen juntos con ios de los demás pue­
blos, en la obra más grandio-a y trascendental destinada á 
registrar, afio por afio, el esfuerzo del mundo médico, nos 
parece innecesario. Lo conveniente es que todo el que pro­
duce algo conozca la existencia de esta publicación y facili­

te á los colaboradores españoles su patriótica tarea, comu­
nicándoles la aparición de su trabajo y modo de adquirirlo, 
por si éste hubiese pasado inadvertido al exámen que ellos 
procuran hacer de cuanto se publica en su país. Las comu­
nicaciones para el Dr. Pudid.o pueden dirigirlas á su domi­
cilio, plaza de Bilbao, 1, segundo, Madrid.

N u ev a  Jun ta .—El Ateneo Antropológico celebró su se­
sión inaugural del presente curso el día 7 del actual, que­
dando constituida la Jutita Directiva en la forma siguiente: 
presidente honorario, limo. Sr Dr. D. José de Letamendi; 
presidente efectivo, Dr. D. Fernando Calatravefío; vicepre­
sidente, Dr. D. Hipólito Güín; secretario general, D. Narciso 
Cuesta y Ordnfia; secretario de actas, D. Agustín R. Cortes; 
vocal 1.0, D. Marcelino Fuertes: vocal 2.o. D. Ricardo Nu- 
ñez; tesorero-contador, D. Juan Pedrero; bibliotecario-ar­
chivero, D. Juan de Arcos.

L o s  m é d ico s  fo r e n s e s .— Continúa el Sr. Ballester, de­
legado de los forenses en esta corte, sus activas gestiones 
para conseguir que se publique en la G a c e ta  en plazo breve 
el decreto fundiendo en uno loe dos Cuerpos de forenses y 
penales, y para que el Consejo de Estado resuelva cuanto 
ántes la consulta que la Superioridad leba  hecho acerca del 
proyecto referente á la comprobación de las defunciones. 
De esperar es, si el Sr. Ballester consigne estar algún tiem­
po en esta corte, que vea cumplidos sus deseos y los del Cuer­
po á que pertenece. Por hoy no podemos ser más explí­
citos.

L a  u re tro to m ía  in tern a . — Con este título ha dado 
á la estampa el Dr. D Ignacio G. Plasencia el discurso que 
escribió para su recepción en la Real Academia de Ciencias 
médicas, físicas y naturales de la Habana, discurso al que 
acompaña la relación de 138 casos en que dicho señor prac­
ticó la uretrotomía interna. El discurso de contestación, que 
sólo comprende unas cuantas páginas, estuvo á cargo del 
Dr. D. F. Horstmann.

L o s  b a ñ o s  en  la s  e s cu e la s . — El Sr. Gosslen, minis­
tro de Fomento en Prusia, ha dispuesto, en circular reciente, 
que en todas las escuelas se vigile para que los alumnos 
tomen un baño frío lo mismo en invierno que en verano, al 
ménoH cada quince días. Los baños deberán construirse en 
las mismas escuelas.

A n o sm ia  co ca ín ica . —  El Dr. Zwoardemaker ha estu­
diado, por medio del olfactómetro, los efectos de los polvos 
de cocaína introducidos en la región anterior de las fosas 
nasales Un minuto después de la insuflación estaba embo­
tado el sentido del olfato. Al cuarto de hora era casi nulo; 
de suerte que dicho señor admite la producción de una 
anosmia temporal debida al contacto de suficiente cantidad 
de cocaína con la pituitaria. Esta anosmia persiste durante 
una hora, disminuyendo gradualmente, y va precedida de un 
período muy breve de hiperestesia de la olfacion.

E x p o r ta c ió n  d e  d ien tes . — El número de dientes ar­
tificiales que anualmente exportan tres grandes casas de 
América se eleva á 20.000.000, lo cual sólo es la mitad de la 
producción total del país.

Una particularidad de este comercio es que los productos 
reclamados por los diferentes consumidores son de color 
muy diverso. El Canadá no quiere sino molares de una blan­
cura de nieve, mientras que la América del Sur los quiere 
casi amarillos. La China, que hace grandes pedidos, rechaza 
todos los que no son del más hermoso negro.

S i n o  p id e  u s te d  otra  co sa ...— T h e  V e r m o n t  M ic ro s -  
co p ica l A s s o c ia t io n  ofrece un premio de 1.250 pesetas al que 
descubra un nuevo microbio patógeno. Ya puede escurrir sus 
arcas esa Asociación, si ha de dar 5,000 reales cada vez que 
se descubra un nuevo microbio. A Ja inversa, es decir, al que 
no descubra, sería quizás más acertado.j.iiniiE üK oyEBindio.
anuncio J a ra b e -M e d in a  d e  Q u e b ra ch o , cuyos excelen­
tes resultados proclaman todos los médicos.

el anuncio del Sr. Vivas Perez: E LIX IR  DET T 'fi i  O  T7 anuncio del Sr. vivas rerez: JbL. 
V H íA o L i PROTOCLÜRÜRO DE HIERRO.

MADRID: l»b 9 .- HNRIQUJi TEODORO, IMPRKtíOR 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia. 8 
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^  l a x a c i o n e s ,  q u e m a d u r a s ,  e t c .

X  H A Z E L I N A  I
♦  La, H azelina destilada, conteniendo los principios activos de la Hamamelis Virgm ica, L uí. Propiedades ^
^  medicinales: anodino, sedativo, astringente, antiséptico.  ̂ ^

S e  e m p l e a  c o n  b u e n  é x i t o  e n  l a s  a l e c c i o n e s  c a t a r r a l e s  é  i n f l a m a t o r i a s ,  h e m o r r a g i a s ,  h e m o r r o i d e s ,  c o n t u s i o n e s ,  ^

INSTRUCCIONES PARA SU USO , ♦
E n  l a s  e p i s t a x i s ,  h e m o p t i s i s ,  h e m a t e m e s i s ,  e n l e r o r r a g i a s ,  h e ^ a t u r i a s  y  T

t ó m e n s e  d e  u n a  á  t r e s  c u c h a r a d i t a s  c a d a  h o r a  h a s t a  , o g r a r  la  c o h i b i c i ó n ,  y  d e s p u é s ,  p o r  J  
a l g ú n  t i e m p o ,  t r e s  v e c e s  a l  d í a .  E l p o l v o  p u e d e  u s a r s e  e n  l a  e p i s t a x i s .  . ^

^ E n  e l  c a t a r r o  n a s a l ,  o z e n a  y  u l c e r a c i o a e s  d e  la  m u c o s a  p i t u i t a r i a .  i
p o l v o s ,  m e z c l a d o s  e n  p a r t e s  i g u a l e s  d e  a g u a  t e m p l a d a ,  i n h a l á n d o s e  e l  v a p o r  d i r e c t a m e n t e  J

X  iHI I °  ^ E n T a í a f l a t ^ e * s t o m a m ^ ^ ^  ú l c e r a s  y  o t r a s  a l e c c i o n e s  d o l o r o s a s  é  J
W  m M  I : a e  la g a r g a n t a ,  gingivitis y  dolores de muelas, s e  p u e d e  usar e n  gargaras o  i n h a l a c i o n e s  j

p o r  m e d i o  d e l  p u l v e r i z a d o r .  S e  p u e d e  a p l i c a r  c o n c e n t r a d a  e n  la s  c o n t u s i o n e s ,  l u x a c i o n e s ,  ♦
t o r c e d u r a s ,  i n a g u l l a i n i e n l o s  y  d o l o r e s  r e u m á t i c o s  c r ó n i c o s .  , ; i « o i - o c  ct. X

▲  P a r a  l o s  d o l o r e s  d e  l o s  h e m o r r o i d e s ,  v á r i c e s ,  e r i s i p e l a s ,  e c z e m a ,  h e r i d a s  y  u l c e i a s ,  s e  ^2 n u p d e  a n l i c a r  c o n  e l  A l e o d o n  A b s o r b e n t e  d e  L a w í o n .  s a t u r á n d o l o  d e  H a z e l i n a .  D o s  c u c h a r a d a s  g r a n d e s ,  m e z c l a d a s  ^  X  c o n  i g u a l  p u e d e n  i n y e c U r s e  e n  e l  r e c t o ,  e n  l o s  c a s o s  d e  h e m o r r o i d e s  i n t e r n o s ,  d e b i é n d o s e  ^
♦  l o m a r  a l  m i s m o  t i e m p o ,  p o r  la  b o c a ,  u n a  c u c h a r a d i t a  t r e s  v e c e s  a l  d í a .  i j  ( . .m o r i f ,  a < t p r n a d o  s u m é r -  A2 E n  l a s  d i a r r e a s ,  d i s e n t e r i a s  é  i n n a m a c i o n e s  d e  l o s  i n t e s t i n o s ,  t o m a s e  u n a  f r a n e l a  d e  e l  22 j a s e  e n  a g u a  c a l i e n t e ,  e s t r u j á n d o l a  d e s p u é s  y  r o c i á n d o l a  c o n  H a z e l i n a .  A p l i q ú e s e  e n  s e g u i d a  y  a u n  c a l i e n t e  s o b i . ^
♦  abdómen. Tómense á la  v e z  p o r  la  b o c a  3 0  g o l a s ,  en a g u a ,  c a d a  t r e s  h o r a s .  , „ m ¡ 2
2  Eq botellas de 4 onzas..........................................................................  La docena, U /-  J
J  —  1 6  —  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ~  T
♦  IN H ALADO R DE CLORURO DE AM ONIACO DE V E R E K E R  J
♦  P n t L i p C  Smtly E s a  K R C .-^ .I ..  ductor e u  Medicina, e x  [iresidenle d e l  K<»al C o l e g i o  d e  C ii  ujanos, d i c e . , ^
♦  « E l  q u e  y o  t e n g i e n ^ c o o s t a n t e  u s o  f u n c i o n a  p e r f e c t a m e n t e ,  y  n o  s e  n e c e s i t a  p a r a  m a n e j a r l o  d e s i r e z a a l g u n a .  E s  e l  ^
^  m e j o r  i n h a l a d o r  d e  c l o r u r o  d e  a m o n i a c o  q u e  h e  c o n o c i d o . »  .  , , - j  v ,r ,c r ,ii- .i  ln<i e n f e r m e d a d e s  d e l  o i d o  ♦
♦  K. Frank, Esq.. F.R.C.S.I., doctor en Medicina y cirujano del «Adelaida», hospital pata las eniermta o ^

X  ^  ‘^«Es el'^mé^orInhalador que he encontrado, después de haber probado todos los inhaladores de cloruro de amonia- ♦
♦  c o  q u e  h a s t a  la  f e c h a  s e  h a n  i n v e n t a d o . »  ^
^  ^  L a  d o c e n a ,  9 0 / -  ^

Admmistncion: PARIS, 8 , b* Moatmartri!
6r»Hde-Grille.— Afeceionei liofi- 

Uut, enfermedades de Int rúe digeetíni, 
infarto# del hiĵ adoy del vaso, obitraedoot* 
riicerales, cálcalos biliario#, etc.

HApitftl. — Afeceioaei de las riat di 
gestim.pesadet del estómago, digestiones 
difieilei, inapetencia, gastralgia, dispepsia.

< élestÍDa.— Afecciones de los riñones, 
de la Tejiga, mal de piedra, eálcaloi Qii 
naríos, gota, díahétei, albuminaria.

Hsaterive.— Alecciones de los riflo- 
Des, de la Tejiga, mal da piedra, cálculo» 
urinarios, gota, diabétes, olbnmioaria. 
Eiiaia if nombre def miB#nf/«>ew /a aápiu/a

AS  IIIA
y todas lasaftíccionesde las vías res pl- 
ratorias.se calman Inmedlatatncnley 
securanusandolos TUBOS LEVASSEUB. 

Exíjase la firma de L e va sse u r.
PARIS, Farmacia ROBIQBET, 23, roe de lalonniie. •

Neuralgias 5
T todaslasafecciones nerTÍosas. se curan ira- 
mediatamenie con las P IL D O R A S  A N T I 
N E U R A LG IC A S del D ' CRONIER. 

Ixijass el sello de gtrsalU de l'Unlon det Fsbrioanti
'M a d r i d :  M . G a r c í a  C a p e l l a n e s , . I  b  p .

Depositarlos: D> Joeé M* Uorene,ealt 
Mayor, 93, (BoUa de li Rejni Madre). —I
Karui.iciii!. iiu ><>o aru», AlaiHiifa, ,iacome-l 
frezo, .',2; Borrel hcraano», M ." Miqai’l.j 
Dr. Justo R. nernandez, Loniai a.

CLOñOfílS  -  ANEMIA 
LINFA TISMO. 

Jarabe y Grajeas
DE FROTO IQDURO DE HIERRO

He F> GII-IbI
Bx-Interno de los Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primor puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica m oderna :
P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A B I L I D A D .
»  --------------
DEPOSITO GENERAL: 4 5 ,Rué TauTilliers, PARIS

ENFERMEDADES 
DEL ESTÓMAGO
PASTILLAS B O U TY  1

e.jo  t. PtPSim MT. o,POS a. g .  CQCIIM por Partilla.
Numerosos ensayos han probado que merced d 
la reunión de la P e p s in a  y de la C o c a in a ,  
estas pastillas son un precioso especifico nara 
combatir t ía s t r i t is .  ff/ÍM S,
iH a pepa ias, I ósnitositietsilm raxo, 
J la re o  y toda afección del aparato digestiro. 
lODi) de IIPIIO: 3 Paelillts después de cadacomlda.

Precio en París : 3  Caja. 
P A R I S ,  B O U T Y , 119. Roe d'Abonkir.

PEPSINA-COCAÍNA
M a i l r i d :  M .  G a r d a .  G a p e l l a n e a .  1.

EPILEPSIA
E n  e l  e s t a d o  a c t u a l  d e  l a  c i e n c i a ,  

l a s  GRAGEAS GELI NEAU c o n
Brom uro de Potasio arsenical y 
Picrotoxina, constituyen el medi­
camento mas seguro que oponer 
á  esta terrible enfermedad.

■iw-
S n  ied m » la »  F a r m a c ia »

niGITALINA de HOMOLLEy Q.UEVENNE
AprobadaporlaAcad.deUedioinadeParls.-EmpleadadesdehaceSOañosenlosHospitalesdeParis
aprooaaap Medalla de Oro de la Sociedad de Farmacia de París.

Premio de 1400 Fr. de la Academia da fl^dioina de París sn 1872, etc.

T, nifMTALiNA ñp HOMOLLE y OUEVENNE, principioaclivopuro de la Digital, 

I* A d m I n l« t r a c io n ^ m A s ’ f á c i l .  -  S e em p lea  e n  O ránulos y  en  S olucton .
D£,«i» por dia : Granulos (1 á 3). -  Soiwfton para uso Interno {10 A 30 fOtae).

Depósito G- f Farm-COLLAS,8. RuePauphmg, PARIS «n

-  ■ i t .

(>
i
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO
PREPARADO EN FRÍO É INALTERABLE

V remedio de la Medicina moderna para combatir el o s m o . la d isp n ea  y los ca ta rro s  cró n u io s , ensayado
c ^ o  tal porce/ífcrtííades rn^átcas y por los principales periódicos profesionales de Madrid; E l 

F a rm a cé u t ico ’ ftc^^eic* ^  M ed icin a . E l J u ra d o  M éd ico , el D iario  M é d ico -
PRECIO: Cinco pesetas frasco. D ep ós ito  c e n t r a l :  Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 

en las principales Farmacias de España y América. . j  pvi uxeiior
NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e¡i el primero dado á conocer en España y  recomen­

dado por la Pransapro/estonoi; exíjase la firma y rúbrica de M ed in a  en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y  para evitar falsiñcaciones.

Fremiaio con Meíalia de Oro en la E ijosicion UniTersal de Barcelona, 1888
POR TODOS SUS PEPTONATOS, ELIXIRES, SOLUCIONES Y  GRÁNULOS

lo s  más rápidos, sepuros v eficaces según dictamen de la Real Academia de Medicina y Cirugía, cuya eficacia é inmensos resul- 
lados han stdo comprobados en los hospitales de esta capital, Madrid y Buenos A irls. B ic í ak l ¡  i& r¡^ R ed ^ ^ ^Barcelona:

ELIXIR PEPTONATO DE HIERRO «CASTILLO»
nn P?** cuya razón puede administrarse á los niños y áun á las personas de más susceptible paladar-
no produce astricción ni colico en el aparato gastro-inleslinal. como sucede cuando se emplean otros preparados ferruginosos’ 
cid h- nor . 1  no muchos dias en manifestarse; de modo que en sujetos a íé S c o s  ó
míííníÍH 00̂ *̂“  aumcDlo de coloración en las mucosas, mayor tensión arterial, y  otros fenómenos

a duda de los inmensos resultados del Elixir; obra como verdadero e u p ép tic o , notándose desde los pri­
meros días el aumento de apelUo. que auxilia mucho á la acción medicamentosa. ^

j  contiene 0,10 peptonalo de hierro: para tomar tres cucharadas al día, una ántes de cada comida 
soluc?onc„° tiene o 'lo fd ^ T a í^ n r in ^ T c io n  d i r r ¡ f ' " “ °  P*“ -“  “ y^^ioncs hipodérmicas: cada grano de esta
grá?u b ?a i’ dra.^® p e p to n a to  a m ó n ico  h id r a r g ír ic o  « C a s t i l lo » ;  cada granulo contiene 0,01 de sal; para lomar c in co

El peptonato amónico hidrargírico «CASTILLO», tanto en la forma de solución como de granulos, tiene su Drincinal uso 
en os periodos secundarios y terciarios de la sífilis, cuyos progresos contiene inmediatamente. lleg^ndTen pocos 
mas completa cuiacion cosa que no había podido conseguirse ántes del descubrimiento de tan prodigioso preparado según 
A ca d rrr iia V e ''M L S ry  Cim^  ̂ especialistas académicos y puede afirmar de los experimentos efectuaos esta Real

0,20^dl“ aí.°”  p ep ton ato  de q u in in a  «C astillo» , para inyecciones hipodérmicas: cada grano de solución contiene

G rán u los de p ep ton ato  d e  q u in in a  «C astillo»: cada gránulo contiene 0,08 de sal.
A c  Castillo, bajo estas dos formas de Solución y Gránulos, tienen un valor inapreciable en toda ciase
de estados febriles y muy especialmente en las afecciones de origen palúdico, en las neuralgias y los casos de septicemia v

riivir « r  r®  «C astillo»: tres cucharadas al día. En diversos enfermos ha podido ensayar el
r ió S o f  observando magníficos resultados en afecciones escrofulosas que radican en los hue^sos y cubierta pe-

V.o B.o El presidente, B a r to lo m é  R ob ert, — El secretario perpetuo, L u is  S u ñ é.

ELIXIR MORRHtJOL «CASTILLO»
ras^ífll^nirt Academm Médico-Farmaceútica. donde ha sido presentado el Elixir y grajeas Morrhuol preparadas por M. G. del 

estudio, esta docta corporación ha emitido el siguiente dictamen:
Castillo á esta Academia contiene: Morrhuol, que representa el coniuntode lo- 

® ooeite de hígado de bacalao debe su acción terapéutica; peptonato y pepto-fosfalo de cal coas- 
luyendo un medicamento agradable, de excelentes indicaciones como reconstituyente y analéptico. ’

a/./«5*nn ® Morrhuol {conjunto de lodos los principios á los que el aceite de hígado de bacalao debe su
cho proíKo.*^^'^^ sustancia y  estado natural. Representa una buena forma farmacéutica para la administración de di-

P'’®P^rados por su exquisita confección al par que por su valor terapéutico, 
del Dr Fernando S p ü m a T n ?  Productos naturales y preparaciones farmacéuticas: Dr. Jorge G u-

De venta en las principales farmacias.
DEPÓSITO OES ERAL

F arm acia  d e l autor. Dr. M. GOMEZ DEL CASTILLOCondal, 15. — BARCELONA

e x íj a s e  LA MARGA Y.FIRM/^BEL^^^UTOR'
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pI A Z O A D A S  para la toe y  
1 toda enferaiedad del pe­
cho, t'eis, catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A inedia y una peseta la 
caja. — Van por correo.

'UFÉ ímm ioiciL
Maravilloso para loe dolores 
de cabeza, jaquecas, vahí­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja. Van por correo.

mm
el mejorpurgante antibilio- 

y depurativo, de acciónso
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

1........... ....
lespermatorreay esterilidad,
Icura segura y exenta de todo 
peligro con las célebres Píl­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A  7,50 pesetas 
caja. Van por correo.

Principales Boticas f  Broperlas. — Depósito; Carretas, 39, MaSrtí, Dr. MODALES, Espectatlsta en Stñlts,

. V
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•eu.»
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rasco

LA COllPAÑlA COlOÑIAl
HA OBTENIDO

X
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS

M ! e d . a l l a  d .e  oro, por sus Chocolates.

IVteclalla. d.e oro, por sus Cafés.

M e d a l l a ,  d e  oro, por su Tapioca.

D epósito  g e n e r a l : C a lle  M a y or , 18  y  2 0  

s u c u r s a l : m o n t e r a , 8  

M A D R ID

I I I

DE S A N T U L L A N O
Es el medicamento de la debilidad; determina un aurneu* 

to de la actividad nutritiva superior al aceite de hígado de 
bacalao y sus emulsiones, fosfatos, hierro, etc.- y por lo tan­
to, es preferible á su empleo en el tratamiento de la anemia, 
clorosis, tisis, raquitismo, convalecencia, dentición difícil 
y  en general en to la enfermedad que produzca debilidad ó 
esté sostenida por e)ia. Aumenta y mejora la calidad de la 
leche en la mujer que cria. Caja con 24 do.sis, 2,50 pesetas, y 
se remite certilicada por 3 pesetas, dirigiéndose al autor, To­
ledo, 80, botica. Depósito, Melchor García, Capellanes, t. Al 
por menor en las principales boticas.

APABATO ATffllATRlCO VALElfZüELA
Para las inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido noorhídrh 

co, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis, Atocha, 125.

C^sulás y Járahe de,Gî
P R E P A R A D O S  EN L A  F A R M A C I A

DKL
DE, RICARDO GARCERA CASTILLO

M agdalen a , 10 , M adrid.
El G U A Y A C O L , principio activo de la creosota de haya, según Fraentzel, es el último medicamento que la ciencia 

aconseja para combatir con éxito las enfermedades de los órganos respiratorios, catarros agudos y  crócicos, afecciooes pul­
monares en el primero y segundo periodo, etc.. El Dr. Horner, Sahli y otros varios clínicos españoles que ya han ensayado 
nuestra preparación dicen que coa el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la tos y dolores, el sueño es más 
tranquilo, cesan los sudores, disminuyen los bacilos y aumenta el apetito. Para más detalles véase nuestro prospecto.

Precio del frasco, 3  pesetas; caja, 2 . Se remileu por el correo y ferrocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacia.

í n u e v a s  p a s t i l l a s  p e c t o r a l e s !
CALMANTES DE TODA CLASE DE TOS

¡Probadlas y  os convencereis! — Caja 6  rs.; por correo 7  rs. 
Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona.

ü
CU'*' LANttT

P rep ra ios  w  el d r  s t e d m a n
AVISO A LOS MEDICOS

Haca muolio tiempo que los polvos STHDSd A N  gozan de gran fama en Jn- 
Blaterrn, habiendo obtenido testimonios y  certificados de varías corporacio­
nes científicas; por lo cual los prescriben les médicos más reputados de aquel 
país. — Se expenden en las más acreditadas B’armaoias.

Bepresentante exclusivo para toda España:
J. C R U Z , c a lle  de S E R R A N O , n ú m . 35 , m o d e rn o , M adrid .

D O C T O R  G O Ñ l
Especialista en las vías urinarias 

y matriz. — Montera, 14, y  Alcalá, 
84, para los pobres.

HUMANITARIO

Y  E L O G I A D O  I N V E N T O
Para el alivio y curación de las HER­

NIAS (quebraduras) en todas edades y 
ambos sexos: véase el folleto que por 
dos sel los de á 45cén tiraos remite a todas 
parles el reputado especialista P. RA­
MON, inventor del braguero c é n tr ic o -  
r e g u la d o r  y del aparato o c iu s o r -  r e s ­
tr ic t iv o .
Oármen, 84, 1.®, Barcelona.
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